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SECCION DOCTRINAL.

¿ES.INS1EJ0R.IBLE EL ESTADO ACIffAL DE Li MEDiCmA?
Vil.

¿Supondrán todavía los quimistas y demás partida- 
Irios del materialismo médico que soy enemigo jurado 
Idesu sistema, qiio les hago una guerra de esterminio, 
Ique mi bandera no es de paz, que pretendo arrebatar- 
|les alguno de sus derechos?

Ilariau mal én suponerlo, porque darían á entender 
Ique no me habían comprendido. Yo no vengo á despo- 
Ijarlos de lo que legítiraamenle les pertenece; yo do 
Ivengo tampoco h proponerles una capitulación vergon- 
Izosa ni una tregua , que con ol nombre de eclecticismo 
Ipcrmila á lodos departir amigablemente, mientras se 
lapreslan á nuevo combate. Yo levanto mi'insignia á 
Imayor altura que las demás, donde quedan amparadas 
todas sin moverse de su sitio, sin más que alzar la 
vista y reconocer lo que solo negará ei que esté ciego: 
que los sistemas eselusivos no están solos, ¿orno pre- 

Ileuden, sino acompañados; y que les cnraple vivir en 
I armonía, ya que de otra manera no lograrán más que 
vivir en disonancia, pero siempre vivirán.

En esla ocasión es aplicable, aunque en di.stinlos 
términos, el dicho célebre dei ilustre capitán del siglo 
á propósito del reconocimiento de su pálria por otras 
naciones:,no es la verdad de los hechos, no son los di­
versos sistemas los quo necesitan mendigar la limosna 
de un reconocimiento. Eiios son lo i|ue son, á pesar del 

T omo X.

I ’ ■ ■ 4

,'que lo-ignora ó á sabiendis lo olvida,' y la mengua do 
lío verlos, soto puede reeder'sobre el que cometo á sa>- 
biendás la torpeza dé no mirarlos y hace gala dql 

■«ambenito. '
¿Ciimo, pues, habia yo de olvidar lodo lo que valn 

y lo que promete la investigación nialeriulisla, honra 
prez del siglo en que, vivimos? ¿Qué importan sus 
escesos, si el impulso vigoroso que hu dado a las cieticias 
esperimeiilaies es el mejor galardón, la premlq mi'is 
gloriosa que ha do repomendanios y engramlcceriiosi 
los ojos dé la posteridad? llomos hecho una capipaíiu, >y 
aun prQséguimos en ella, en que han abundado las 
victorias, las conquistas , los laureles á cuya sombi'ít 
líos gozamos, aletargados á veces con la embriaguez deá 
triunfo: hemos esperimenlado en cambio pérdidu,s;doloI- 
rosas, icuánlos nobles senlimientos, cuánta ins[)iracióa 
fervorosa, cuántos pensamientos luminosos no lian pot 
recido en la dbiiiaiida! Pero ¿ iríamos por oso á renun­
ciar nuestras conquistas, á renegar de las adqiiisicionos 
que tanto nos han co.stado, á vestir el .sayal del urrepen- 
Limienlo, destruyendo la r¡<|iieza adquirida por lamen-- 
lar eslérilmenle’los tesoros ([ue nos ha costado? N o: lo 
bueno siémpre es bueno. Conservemos, pues, ei fruto 
de nuestros afanes: otros pensamientos, oíros scnli- 
mienl'os renacerán á la vida, corno renacen otms héroes 
en reemplazo de los que sucumbieran en la ludia. 
Guardémosles ese rico patrimonio, tpie debemo.s upre- 
ciarsin etivanecorno.s demasiado, para (|iie les sirva de 
medio donde desenvolverse y domie llegar, sinó A loda 
la altura á que a.wpira ei'espirilii en sus siiblimoí 
vuelos, á la mayor posible, á un desarrollo material 
¡ndelinitlo aiini|ii¿ siempre limitado.

¡Pasoá la anatomía! que nos ha proporcionado un 
conocimiento lopográíico did cuerpo liiimano, superior 
tal vez al que [luedc presenlar Cualquier otra ciencia 
reíativamente al objete especial en que se ocupa. Ueco- 
nozcamos el mérito que han conlraido los invesligado-t 
res, estudiando el cadáver en loilas sus parle.s, aspectos 
y r’elacioíiwj: desde la coitformacinn general, hasta la 
última celiila, libra ó rudlme.nlo orgánico que puedd 
percibirse con el micro-.cópio; ilesflo el' tipo más coin- 
plélo hasta el más aproximado á bus especies animales 
de orden inferior; de.sde los primeros dias de la c6n- 
cepcion hasta la edad más avauzaila; comprendiendo 
en este vastísimo cuadro las inlin¡la.s diferencias ijue 
inducen las razas, los sexos, las edades, la salud 
y la enfermedad. Natía se ha omitido en laQ diligen­
te y perseverante esploracion: ora se han descrito
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loa órganos uno á uno; ora los grupos que forman 
reunidos; ora las generalidades á que se preslan, com­
parando lo que Uenen de común los tejidos más diver- 

’ sos, las más diferentes especies animales, Hánse, por 
fin , mejorado y cornqido sin cesar las descripciones;

Eoniendo en contribución las arles, la escultura, el gra- 
ado, el colorido, y hasta la fotografía, para completar 

esa inmensa y exactísima ciencia anatómica, que puede 
nuestro siglo ostentar con orgullo como fruto precioso 
del espíritu científico que le anima.

Yo reconozco el mérito de tan vastos estudios, y no 
me limito á esto; no hago tal reconocimiento por cumplir 
con la ciencia analítica, confesando su opulencia para 
detenerla en su curso con el pretesto de que noné^sila 
enriquecerse más. No: sostengo que á pesar do sus 
asombrosos adelantamientos pueden todavía bncorse 
otros muchos; y que aun sin esta consideración, los di­
versos ramos de la anatomía necesitan ciilliva;’se ince­
santemente, para vivir y rejuvenecerse en lo presente y, 
no entrar en un periodo de lastimosa decadencia; que 
por lo tanto nunca se inculcará demasiado la necesidad 
de fomentar las investigaciones anatómicas, sin cansar­
nos de comprobar por nosotros mismos lo que otros 
hayan demostrado, y de recojer nuevos pormenores que 
aumenten el tesoro adquirido por los demás.

También pido paso franco para la física y la quími­
ca, que están en su derecho tratando al liombre como 
un agregado material, puesto que cuenta necesaria­
mente este aspecto entre los que ofrece su existencia, v 
que además analizan el mundo eslerior, indispensable 
para la vida, y enseáan á utilizarle discreta y oportu­
namente. Lejos de mi la idea de menospreciar tan úti­
les aplicaciones, ni de desconocer la razón con que las 
ciencias inorgánicas deben concurrir á la solución de 
los problema.s pertenecientes al orden de los seres vivos.

La esperimentacion fisiológica os también una mina 
inagotable de conocimientos, más ó menos direclamenlo
aplicables al objeto del arto médica. Apréndese cmi ella 
íí us( ■ ■el uso de las parles halladas por la anatomía y por la 
química, esto es, el modo como con ellas ó sin ellas se 
verifica ó se siijirime la vida.

De aquí se deducen leyes parciales ó limiladas á 
cierlo numero de casos; por cuya razón merecen el 
nombre de leyes variables, cuando se las considera en 
la sériü completa de los hechos á que se refieren v en 
su aplicación á los actos presentes y futuros (J); pero 
qite al cabo con.slitiiyen una ciencia, que puede servir­
nos |)ara completar el conocímienlo de los estados 
morbosos y aun ayudarnos á satisfacer las indicaciones 
tcrapéulicas.

Tampoco condeno, antes tengo en mucha e.slima, el 
diagnóstico local, y cuento entre, las mú.s precio.sas ad­
quisiciones modernas lo.s medios que aumentan el poder 
délos sentidos, permitiéndoles reconocer con más exac­
titud las lesioiu’.s materiales, yacsleríore.s, ya ocultasen 
lo más recóndito del cuerpo humano. Nada es insignifi­
cante de cuanto constiluye «na enfermedad, y á veces,

flor el contrario , adipiiore inmensa significación un 
imómeno cualquiera, aun cuando sea físico ó mecánico.

l i )  Se h i  tu p iirs ln  por a lp iians que b>sta r n n ira d io to r io 'id tn it ir  
le je s  Ta riab lf4  ¡ porque jiiz q ^n  que Ja l e j  e a ru e lre  perm anencia y aun 
neceaidad A»1 c» , en efeclo , cuando se eonridera la  ley  in m ó v il 6 
JBuerla, en ru yo  caso se lim ita  i  > 6 rm cr p o r e jem p io , que oiodo a e« ó» 
ó que rt.ilqun u es ó" e le  ,  sin  va riac ión  n i cam bio  a ip i in o ; pero ‘ la ley 
v iva , ia ley  que se Aace, no soio puede c a m b ia r , sino que cam bia nece - 
la ria m en le , y  hé aquí Cómo bay leyes v a r ia b le s , que son las prop ias de 
Ja v ida .

Por Último, reconozco que los hechos sumados y pe­
sados son la fuente más legítima y especial de lo.s co­
nocimientos médicos; que es muy recomendable el 
método analítico que los proporciona; que los hechui 
de la vida son tanto más útiles para el objeto del arle, 
cuanto más influidos y determinados aparecen por 
agentes esleriores y materiales; que la estadística e 
un procedimiento aceptable cuando se contiene dentro 
de sus naturales límites; y por último, que todas las 
consideraciones sobre la vida, la más ilustrada contem­
plación de la espontaneirlad en ejercicio, no valen tanlo 
para el hombre enfermo, como el hallazgo de un medio 
seguro que modifique su organismo, imprimiéndole udí 
dirección conveniente.

Los aconlecimienlos variables é inconstantes contra- 
rían directamente nuestra aspiración á saber, que solo 
puede contentarse con leyes fijas, ó por lo menos coo 
IJi’obabilidadüs numérica y rigurosamente determinadas 
de tai manera, que no quede en la práctica duda ni 
indecisión. El arle que se guia en gran parle por la 
inspiración no e.slá al alcance de la multitud, ni puede 
ensancharse á medida de los deseos del hombre. La 
conveniencia aconseja s u j e t a r l e  á  r e g l a s ,  lo que hasta 
cierlo punli) es matarle; pudiendo decirse de él que es 
tanto más útil cuanto monos vivo, y que la ciencia sa 
perfecciona ensanchando los limites de lo inorgánico i 
costa de los de la vida.

La medicina es tan inseparable de! órden de consi­
deraciones relativo á la materia, como que sin él care­
cería el arte de elementos con que ejercerse. De uno ú 
olro modo siempre interviene la materia para modificar 
la vida en el sentido que el medico desea. Cuando este 
se decide á obrar, lo hace de fuera adentro por yiislii- 
posicion, por aplicación de .«iis remedios á las superficies 
cutáneas ó mucosas, ó á otro cualquier punto del orga­
nismo, obrando del propio modo que el físico y el 
qiiimíco.

Así, pues, si ha de adelantar la medicina, si hemos 
de contar en lo sucesivo con más'numerosos y mejores 
recursos para infitiir en la duración y condiciones de la 
vida, en el curso y terminación de las enfermedades, 
ha de ser obteniendo cierto mínuTO de leyes, tan cons­
tantes por lo menos en su aplicación, como las relativas 
á ia acción del organismo en contacto con el aire respi- 
rabie, con la luz, con el calórico , con los alimentos co- , 
nocidos, con el opio y con la quina en ciertas cnl'erme- 
dodes , etc. Cuanto inils fijas ó invariables sean csíiis 
leyes y cuanto más sé aumente su número, tanto más 
asegurado resiillará el objeto del arle, y parece qu? 
nada temlriamos que desear el dia que pudiéramos pro­
ducir los rr.nónienes fisiológicos y terapéuticos , el 
aumento, la disminución y las niodilicaciones especia­
les de todas las funciones de la economía, y por último, j., 
la curación de las enfermedades, con la misma segiiri- 
dad con que logramos desan-ollar la electricidad , poner 
en mnvimienlo una máquina, descomponer un cuerpo 
en sus faclore.s simples , ó preparar un compuesto quí­
mico. jSi 'llegáramos á reiliicir el cuerpo humano <á las 
condiciones de una máquina, cuál no sería nuestro 
Iriuiifol ¡Cuál no seria también, si puiliéramos refundir 
la química viiienle en la inorgánica, contando con 
medios suficientes para verificar en la primera las sín­
tesis que tan seguramente se obtienen en la segunda!

V sin embargo, este Iriimfo completo solo podría ob­
tenerse, como ya hemos hecho observar en otra parte, 
esliiiguioiido la vida; reduciéndolo todo á parles mate­
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la creación el caos y la nada.
Pero esie nisultudo, que. sería locura querer obtener 

Lr completo, se obtiene en parle, y en esta parle, 
liempre y necesanamenle limitada, es en la (pie consis- 

la ciencia del hombre en cuanto hecha y consliluida. 
í \  médico adelanla reduciendo parcialmente hechos 

¿conexos, desconocidos en sus leyes, casuales ó espon- 
iiieos, al órdeii necesario y calculable de los físicos y 
uíinicós; sujetando á medida los actos y las fuerzas 
itales, representando sus hechos con mimero.s, con 
neas, clasiíicándolos, conquistando palmo á palmo un 
álablecimienlo sólido en los movibles confines del des- 
rrollo vivo; opoiiiemío lo realizado á lo realizable, 
imitando á fuerza de dalos la posibilidad indefinida del 

Vrvcnir.
I  Esta posibilidad es la üniea que campea en el ánimo 
|el hombre completamente ignorante; para él lodo es 
"iialmenle posible, porque la esperiencia no le ha re­
glado ninguna ley; mas á medida que su memoria 
á conservando impresa la imágen de los aconteci- 
lienlos; á medida que se iiroloiiga la cadena de los 
lechos y que se profundiza con el análisis hasta sus 
nás ínlirao.s pormenores, vá re.sullando un cuadro cada 
• n  más ancho y completo, que sirve de base segura al 
irle, que ilá reglas de comlucta, que limita progresi- 
’ainenle !a posibilidad, convirliéndola en probabilidad, 
miy cercana á veces á la certidumbre de la misma 
leccsidad.

¿Cómo logra la medicina este resultado? ¿Acaso por 
nedio de la estéril contemplación del principio de la 
ida? ¿Despreciando tal vez la materia ) ' lijándose solo 
¡n lo que es inmaterial, para buscar allí el origen y la 
isplicacion de todas las cosa.s? No: si la medicina ade- 
anla y se perfecciona e s , por el contrario, maleriaÜ- 
andolavida; haciéndola, digámoslo asi, menos vida 
’ más materia; llevando á los dominios de la reflexioji 
ütJü lo más'pusible de hechos, de luyes lijas, de medi- 
ias, de fenómenos físicos, de reacciones químicas; cosas 
Ollas que por do pronto enriquecen nueslro espirilu, 
iolando profusamente de elementos analíticos ¡a síiile- 
!is primera, en que aparecía la vida [loliremenle acora- 
lafliula y desenvuelta, y <|iie ponen á nuestra dispo.sicion 
Dulliliid de recursoseslernos, mecánicos, maloriale.s, 
íaices que podemos dominar.

Lo interno, lo vivo, lo inmaterial, permanéce siempre 
fuera del alcance de nuestro libre . albedrío ; j«‘,ro nos 
mnsuélan las adquisicionos que nueslra actividad: nos 
vá projíorcionando. . . .

( Véase, |)ues, cuán lejos de rccliazar las inve.sligado- 
ics maleriaies, las icmiquistas todas del espíritu ile 

nuesirtt siglo, no solo las reconozco, sino que tengo 
para legitimarlas, razonen que no haiidmio los mismds 
nalerialislas para defender su sistema.

iLa ciencia dé’ la vida es tanto más rica . tanto más 
adelantada, cuatiló-menos deja á la vida por sJ solal lié 
aquí un principio ipie pmliera pnroccr oslraño «n un 
vilalisla, si no se inviera jirc-sente qiie me refiero_á'Ja 
ciencia consliluida, la ciencia ofidal, digámoslo aisí, ¡a 
en,al comprende solamente los f i e c l m ,  .suscimlibles .sin 
duda dé aumentó y liismirincioá. Pero á los haches 
acompaña siempre el l u i c i é i ú l o s e ,  dato invariable que pi 
aumenta ni disminuye en realidad. ,

pues,' la.qiencia'¡Jé.lciíi’Jibrqs, la ciefidá cscrilh, 
es la que parece usurpar lo's dominios de lá vida, fiján­

dola y conservándola contra los decretos del liemfK) 
Pero la ciencia del onleiulimieiilo, la ciencia viva , la 
ciencia que se hace, no pierde «m ningún sentido. Todas 
sus riquezas analilicas son sobimeiile un mayor desar­
rollo de la síntesis viva que todo lo compronilo.

Lo que hace positivamente la esperiencia es dofiuír 
lo iudetinido en m a y o r  ó  e n  m e n o r  p a r l e :  de este modo 
parece (pie disminuye lo no definido; pero en realidad 
se reproduce como la hidra cu cada parle que se defiue, 
limitando sienijire al todo con igual inleiision. La vida 
en general no puede desaparecer sin que con ella se 
desvanezca la materia, y en particular imprime cons- 
lanlomenle una limitación más ó menos rigorosa á cada 
una de las leyes que se comprueban en los cuerpos 
vivos.

Esto no impide que semejantes leyes sean lo realiza­
do, lo único posible de realizar, en esa pe.rpélua realiza­
ción que eoiisliluye el conceplo completo de las cosas 
vivientes. El materialismo que prosiguiese con laudable 
energía la investigación de cslas leyes, seria el mejor 
ministro de'la ciencia de la vida, si no se hubiera eman­
cipado por un orgullo insensato de .su reina y señora 
natural, provocando un cisma perjudicial para su mismo 
objeto , porque no le es dado ocupar el trono, (juo una 
necesidad imperiosa ha destinado elcrnamenle para otro 
principio superior.

N ieto Skbraw .

CONVERSACION SOBRE EL CANCER.

Las demás preguntas que dejamos aiitcriorraenle hcrlias,
V ipie consliluyen igual uúniero de cuestiones, son de más 
fácil solución.

Para mi no cabe duda que ci cáncer es un acto patoló­
gico positivo, y no negativo; esto es, que lo constituye una 
generación, una creación morbosa, y iiu una degeiiei-acion 
orgánica. Esto en cuanto al fondo y origen malorial del pa- 
deciutiento propiamente diebo, porque si exaiuiuauins la 
cue>tion fuera del núcleo del nial, y la llevamos á las 
parles vecinas, donde solo alcanza la c>fera de actividad 
ilci cáncer, es probable que solamente exista Mlí una moilí- 
ticacion en el modo de ser y oslar de los tejidos.

¿Son tojos los tejidos altérailo.s por el cáncer?
Sin duda alguna; no liay trama orgánica exenta de su 

paiiecimieuto, y por ser cosa que Vds. no ¡londrán en tela 
de juicio. suprimo las observaciones comprobantes.

Uii vi.sti).cum5eres en toda-; parte», escoplo en el corazóq, 
cercln'0 v pulmones. Pero adymás rpie otros aseguran ba- 
berlns ólbcrvado, si consideramos que el «'órazoii es un 
órgano muscular, y que este tejido-es basLaute ocasípnauo 
ai cáncer, que los elemeo'tos del pulmón son célulo-vuscu- 
lurc.s, v por tanto muy susceptibles de padecerlo,.nos ipic- 
lúria »iilaiiieule la duda respecto al cerebro, duda que la 
razón desvanece, atendiendo á que la gravedad de! jiadect- 
iiiieulo un es cbiiqialible co.u su dc>arrollo en rd (jcrelirn. no

Sqiie el parcnqiiima áe .̂refractáiio al cáncer,.sino ponme 
revendrá la imierlc anies que la eurcriiicduil pii'-da haber 

ailquiriilo bastante cuerpo para inaiiifcslar sus earaclérés.
¿Hay li'jiiios con mayor predisposicinri <|ue otros para 

ser afcl'laiíüs |íor el cánca;r?
.Creo qqc. .sí, é. igiialiiicnlG demuestra la oírservaí ion 

práctica, que hay órganos más |ircidispue.stos qne otros al

El ieju^e;cctil y el glandular tienen, por ejemplo, mayQr 
'pfedisnnsícion quivel aponeurólico.,

La Ícpgui.iis,.niáí> comunmente afectada del cánccr-qde
la úvula.. . ,1 • . .........  .

; Fresca noticia ! diréis. . . -
'• Tienep Vjs. razón; ^ero si áborá reflexiduaníos sobre
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CBlo, putíde (|uc no nos parezca lan cscesivauiente avc- 
ripiiado. , .

KIto os, que nuestro espíritu tiene gran tendencia a 
buscar ía verdad en lo absoluto, ponjue en lo absoluto resi­
de, V nos lo dice el instinto de la conciencia. Pero iiusca- 
mos’lo absoluto- en lo que no es absoluto, y así andamos 
como el fine creía infinita la mar, y como los que hoy creen 
infinito el tiempo y el espacio.
■ Mas dejémonos de honduras.

iCon que es verdad que el tejido erectil tiene más predis­
posición (}ue otros para el cáncer?

El útero está formado por un tejido, cuya estructura na­
tural sera todo lo ajila que se quiera á recibir Uuxiones, á 
dilatarse y coiistreiiirse; pero sin sacar las cosas de su 
quicio lio podremos menos de convenir, en que no es lan 
propiamente iTCclil como el Hítoris.

¿Uíibcis visto cáncer en el clítoris? ¿Si lo habéis visto, 
cuántos cánceres del útero habéis observado por cada cáncer 
del ciílnrÍB?
• Ya veis como entre la disposición de tejidos y la disposi­
ción orgánica, prefiere en este caso la inclinación morbosa 
el órgano al leinlo.

Y pues liabíanios de esto, permitidme otra nregunta. 
¿Habéis observado en vuestra práctica cáncer del lábio -en 
alguna iniijer?

Yo no he. visto ninguno.
¿Será porque no fuman las mujeres? Impertinente me 

parece la duda. He operado algunos cáliceres de labios en 
nombres que no fumaban; y aquí, en Andalucía, es bás­
tanle frecuente en ciertas clases, que las mujeres fumen.

Si deduzco de mi propia práctica, puedo asegurar que es 
menos frecuente el cáncer del lábio en la mujer, que en el 
hombre el cáncer de la mama.

Nüm. IG. D. J. Bel, óptico, 65 años, enjuto, alto, 
sintió dolor entre urente y picante en la mama derecha; se 
puso el sitio duro, y pasados algunos meses enseñó la parte 
á un profesor.

Diagnosticó un escirro mamario, y espusoal interesado y 
su familia la importancia del mal.

Fui llamado; observé uu tumor duro que fruncía hacia sí 
la piel inmediata; el pezón estaba hundulg, la piel pegada 
á la glánilula, y la glándula al gran pectoral; de modo que 
al cojer el tumor, cuyo diámetro era de tres pulgadas, no 
se podía inovgr ni deslizar.

Hice la operación, y en efecto, el escirro afectaba la 
glándula mamaria, la pie! y la parle del músculo pectoral 
sobre que descansaba, por lo que fué necesario enu- 
ciearla.

Igual tejido constituye al lábio superior que al inferior, y 
sin embargo, es mucho más frecuente el cáncer en el infe­
rior que en el superior: y es tanta la diferencia, que no

Secaré de exagerado asegurando que están en la proporción 
e 1 á 50.
Volvamos á tnmar el hilo de la definición.
Dije, si no recuerdo mal, que el cáncer era una enfer­

medad espontánea, caracterizada por la alteración de los 
lejido.s, e n  ¡ 'a r m a  e s c r e c e n te  y  ' c o r r o s i v a ,  ó  s u b c r e c e n te  y  
t u m o r o s a .

Y vedme aquí eslrañando, por qué los médicos didácticos 
no han dado á la división que antecede la importancia prác­
tica que naturalmente tiene.

Ya que clasiliqiicmos, basados en la forma, tómense las 
cosas como la naturaleza las presenta.

¿En qiié rornia se os ha presentado el cáncer á la vista? 
.Alejad de la mente las ideas preconcebidas; desentendá­

monos de la estructura, por cuanto esta no se manifiesta á 
primera mirada, sino después de un examen á veces muy 
prolijo, y reoordemos solo las fases, las caras con que apa­
rece el cáncW al primer golpe de vista.

El cáncer se nos presenta como un tumor unas veces, 
como una escrecencia otras. Estas son las dos manifestacio­
nes primitivas del cáncer, y estas, su primera, división oa- 
tura!. Las dos fases toman luego una forma común, la ul­

ceración; pero no obstante, conservan ciertos caractérejl 
disliiUivoa por. algún tiempo, que nos pevmilen conocer,I 
cuándo la úlcera se origina de un .cáncer que empeal 
siendo tumor, y cuándo de otro que comenzó siendo es-| 
crecente.

■Además, esta división de cánceres escrecenles y snhcn-l 
ceníes, ofrece la venlajá práctica de prestarse a! Jiagnóstitíl 
en lodo caso; en tanto que no sucede siempre lo misnwT 
respecto á la estructura escirrosa, fungosa, cerebriforiiie j| 
coloidea, para cuya averiguación, aun después de ulcera.I 
dos, se necesita á veces recurrir al bisturí. '

FORMA ESCRECENTE.

Todos los cánceres que se asienlau ó localizan en la pldl 
y las mucosas, aceptan la forma escrecente. Esta sola cbl 
cunslaiicia bastaría para dar á la división la imporlancia qui 
merece. , I

Si recordáis ahora los cánceres de estas parles, indudil 
bles por su curso, por su reproducción-, y por su terniiiial 
cion en la muerte, recordareis lambieu sin gran trabajo, auil 
dichos cánceres escrecenles se presentan á su vez bajo doil 
formas, la verrugosa y la seudo-poslillosa (I). I

La forma verrugosa, es la que constituye el verdadei!| 
n o l i  m e  í á n g e r e  de los antiguos, y á la que dan comunmeQ-l 
te los prácticos v el vulgo el nombre de verruga tanccro>il 

¡So sé si podré fácilmente describir los caracteres de esül 
forma, o sea de! n o l i  m e  t á n g e i e ;  si no lo hago bieil 
Vds. todos podrán hacerlo mejor, puesto que alguna vezlij 
habrán visto. [

Es generalmente una verruga mayor que las nó raaligDasJ 
de color de heces de vino, muy irritable á los roces, algil 
vascularizaJa eo su superficie, n'ó erectil, pero sí lumesceii-l 
le á los estímulos; después tarda más tiempo en allojarsl 
que los tumores simplemente vasculares, y su irritación al 
con frecuencia rtolorosa; se propaga á las partes inmedialai.l 
en las que sin necesidad de provocación se suele sentir algml 
prurito ligero, ó cierta urencia, y alguna que otra puo-l 
zadilla. . I

Hay en medicina, y en otras ciencias también, cierlsil 
cosas, que se conocen'mejor por lo que no son, que porkl 
que son; y el «oíi m e  tá n g e r e  se encuentra muy parliculai-j 
mente en este caso. . I

Si nos hubiéramos de guiar para diagnosticar en esUl 
forma el cáncer, por los caractéres que acabo de esponeri 
de seguro que alguna vez no dejaríamos de salir lucidos dfll 
empeño; porqiic hay 7ioU m e  I á n g e r e  que nada duele, q«l 
es más pequeño que otra verruga'comun, etc. Pero coino lil 
resta es prueba de la suma y recíprocamente, asi cuandcl 
vemos una verruga seca, y cuya organización es verdade-l 
ramente epitelial, y dura como'callo, y que se abre sin dail 
humor alguno; sabemos, y no dudamos, que aquella esĉ l̂ 
cencía no es ni con mil leguas cancerosa. I

Cuando vemos una verruga flexible y que se dobla coniíl 
un pellejo vivo, que es morena ó rosada, que no se irrita ui I 
duempor los malos tratamientos, que se aplasta y lenU-l

( t )  Perdonadm e, querido» com psileros, que lastim e ru e s lro i oídos W l 
U n  groseras palabras. S u b ie ra  deseado ves tir las  de lim p io , poniéndole I 
un  m anto griego é s iqu ie ra  la tin o , pero dá la  casualidad que estas 
ras no lleoen  més que una capa : la  rom ana es la  misma griega a d ^ i ' l  
rida por berencia , y  aun 4 pesar de hallarse tan  usada , ya o tro s  escrita-1 
res la han acolado para su se rv ic io , j  P o t l il la  1 Qué palabra lan repoí-l 
nan le . ¡P ústu la ! Ya suena m e jo r y es o tra  cosa. iP e ro  cém o le quilo P l  
e l s ignificado que ahora llene? La pústu la  es v e ilc u la  gruesa con l u ^  
rac ión  co n te n id a , y  la  postilla  es concreción  seca é desecada. Si d í  
aeudo-puslulosa ,  de seguro que a le ja ré  la lo le lig e nc ia  del que me les di 
la com prensión del a lecto que p rocuro  d e s c r ib ir . P or lo  demás, bay pat*j 1 
bras que oo pueden reem pla ia rse  ráciiraeote , y que hacen ta ita ea *• 
lenguaje  de la  c ienc ia . La palabra enconado se encuen tra  en este ca». 
La frase in g o m o e fo »  de m al e a rd e U r , oo puede espresar con 
ese estado p articu la r que tom an ciertas h e rid a s , como l i s  prodneiSUl 
por las u f ia s . d ien les y o tros ios trum en los  ofensivos de los animales. I 

Q u itás hub ie ra  sido m e jo r aceptar la  palabra e p ífe lso m o , que lieae * 1
venlaja de haberse usado ja ,  para designar el c ínce t que voy í  desen-1
b i t ;  pero como verem os luego , espresa una idea errada  acerca del asi**' 
(o del m t l .
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V lenta-r

mente vuelve á recobrar su iorina, sin enfadarse por ello ni 
tuinefacerse, ¿quién no sabe (]ue a(¡uella os una verruga 
Diá> imicenle que un cordero?

CaanJo v.- nos una verruga muy vas.’iilarizada, roja, que 
se deprime al ser comprimida perdiendo él color, y  vuelve 
4 adquirirlo, así como el volúinen proiitameute, ¿iiulén duda 
que es ereclii?

Aliora liien, toda escrccencia verrugosa que tenga estos 
caracteres, iio es noli me tángere.

Toda verruga que no tenga estos caracteres, es sospe­
chosa.

Toda verruga sospechosa sorá tanto más maligna, cuanto 
más se apprle de los caracléres indicados, y más se aproxi­
me á los que asigno al «olí me tángere.

El tránsito de este á su último periodo, se verifica de la 
siguiente manera:

Las inflamaciones so ván haciendo más Inmefacientes y 
repetidas; las molestias crecen; la verruga se abre, ¡lienle 
el epilelium que la cubre, trasuda uua inaloria ícurosa; sur- 
jen de ella mamelones gruesos y oscuros, y constituyen iiii 
fungas.

La forma scudo-postillosa es más fácil de conocer, aun­
que quizás sea más difícil de describir.

Esta forma varía singulaniieute de aspecto, según el 
sitio en (|iic aparece.

La piel del rostro es el tejido y  la región en que suele 
presentarse el cáncer escreccnlc seudo-postilloso, en su 
verdadero tipo formal.

Comienza en casi todos los casos por un puulo en que la 
piel se endurece, perdiendo su nivel y su color, y su estruc­
tura propia. Dicho puntóse vá agrandando muy lentamente 
en el primer período del m al, y aun suele quedar aquello 
estacionado por meses y aun por años. Poro ya porque no 
suceda asi, va porque intervenga un roce brusco, ó fu im ­
presión del frió, ó los rayos del soj, ó la acción de tocarse 
en la parte, á que propenden los"enfermos cuando sienten 
allí pnirito ó molestia; ello es que el punto alterado se es- 
liemle cscéotrk-ameiitc, ó por im lado más que otro, y  por 
grados paulatinos vá adquiriendo eslension, y afectando la 
piel cu su profundidad.

Aun teniendo de magnitud la escrccencia monos ile me­
dio centímetro. ya se puede advertir en ella los siguientes 
caracteres; superficie aesigual, de calor más ó menos brus­
co, como lie linfa «anguinolenla inspisada; dicha superficie 
es algo más prominente en los bordes que en el centro, iio 
segrega inimor alguno en el príiu-ipio, y á primera vista 
parecería una postilla, si no fuera [lorqúe estas son más 
gruesas por su centro, más secas, y más broncas al laclo; 
pero á poco que se observe, se distingue miiv bien, que 
aquella superficie es una cosa viva y organizaila, cubierta 
por una película ténue muy di.spiiesta á romperse, y no una 
conden.sacioii humoral muerta, como la costra dé ciertas 
erupciones.

Más adelante el aspecto es más raracleríkico j la itelíciila 
vidriosa se grietea, y rezuma alguna sanies; esta se deseca 
en parte y forma unos gramijillos, que se dislingiiwi muy 
bien de los tejidos escreceulc> vivos á que se adhieren.

El limbo de la parte afecta es desigual, y  ya comieuza á 
fruncir hacia sí la piel que le rodea. Las qiiciirailuras di: la 
película se aumentan; la.s grietas'sc coiifunJuQ dando lugar 
a mía ulceración oscura, saniosa, corrosiva, que invade toda 
la superficie afecta y las vecinas.

En otros enfermos, aun cuando con menor fronienria, 
por entre las grietas sarjen alguiios mamelones carnosos, 
más rojizos que los cicatriciales; crecen, se unen, crecen 
más, sobresaum de la superficie, v coiisiiluyc.n un fungus.

Asi como es lo general que la furnia scudo-postilio.-a 
termine en ulceración corrosiva, y lo escepcioiial que se 
trasforme en fungus, así invcrsaracule, es lo común que el 
íioíi me tángere venga á parar en fungas, y lo oseepcioual 
que termine en úlcera corrosiva.

Algunos escritores franceses aseguran ex-cáledra que 
es un error considerar como cánceres esos padecimientos

laUtsis.

fu lr

etc.
como
decir

de la piel, y afirman que solo son un ís si 
Asunto es este grave y que merece dilu 
Primero conviene lijar bien los térmi'^
La palabra (ítruifiíosis es vaga, e.< gei' 

afecto de la piel. Sin embargo, el uso lo 
varios íignilicados c.spccílioi)s, couteiii.lji 

Dermatosis son, por ejemplo, los exai 
bra propia exauloma, llama para si la 
mienlos que representa.

Dermatosis son las sifíliilcs, la rupia, ni |H 
A 'í pues, decir <[ue los afectos que lie descrito 

cánceres escrecontes, son una dermiilosis, no es 
nada. porque en lanío afecten la p ie l, dermatosis son.

Pero lo que cuiivicue demostrar es, si de la misma niaiie- 
vaque liay dcrmalosis herpélicas, exanlein.iticas, etc., exis­
ten también deriualosis cancelosas, i|ue es pieeisameiile la 
ciieslioii que .sostengo, y que con sobrada ligereza preten­
den negar esos-autores.

Si no son cáimeres, y sí siuijilcs dermatosis, alguna clase 
de dcrmalosis particular deberán ser, porque mdiidalile- 
iiieiite que no son la dermatosis cclima, ui la deniialosis 
prurigo, iii las Jeinils clasifiradiis. Y iiú síoihIo oingiiiia de 
las deriualosis clasificadas, es evidente además, que os, no 
una simple dermatosis, sino una dermatosis tan lejana de 
la simplicidad, como c|ue origina fuiigus mortales y corro­
siones horrililes, con lodos los caracléres locales y genera­
les de los abetos decididamcnle cam-erosos.

Para que fuese cierto que dichos cánceres fueran sinqiles 
dermatosis, seria necesario sostener, iiue. la piel no era im 
tejido susroplilile de asentar priiiiilivam eiile el cáncer; y 
esta aserción se deseeha asíiuisiuo por absurda.

Ilay  cánceres de la piel.
¿Lo duda alguno?
Los cánceres de la piel se presentan de algún modo. 
¿Puede esto ponerse en tela de juicio? Pues esc mudo es, 

ó bajo la forma de «oü me tángere, ó bajo la forma escre- 
cente seuilo-poslillosa.

¿Se desean casos prácticos, hechos que confirmen la 
cxistencia’de estas formas? , , ,

llcspecto al tioií me idiigere, saiiiJo es hasta del vu!go_; y 
eos sim los uue sin aun sei  ̂ médicos, no liayau oídopocos siiii ios que 

hablar de las verrugas cancerosas.
(Se con lin u a rá .J  

l'cijKiliCO lluni».

SECCION PRÁ CTICA .

CLÍNICA MÉDICA
UbL

i» o ( ; T O H  I».  T .  e S A S T I Í K O .

C o n . l d e r a c i o n c .  g e n e r a U i  l o b r e  l o .  g r u y o ,  d e  f i e b r e ,  d e . c r i t a »  

C D  l e .  n ú m e r o ,  a o t e r t o r e . .

ICunllnu.cion.)

El curso de esUas fiebres varía según su especie. La 
qnotidiana, que reviste comunmcnlc la forma f “ t«rra . me- 
senlérica 6 reiimáliea, prolonga su duración hasta el teicero 
Y cuarto scnlenario; la hemilríleos es mas aguda, no solien- 
¡lo eseeder del segnntlo. La priiiicn i llega a veces a l'a ^r^e  
lenta, ocasionando infartos atxlooiinales ó lliixioncs I” ''"*®" 
nales míe roraprumelen la vida de los pacientes: a segunda 
li-nde al estado nervioso, manifestuiidose en el paso del 
primero al segumio sejilenario, la faja central oscura v seu 
du la lengua, el ardor de la ]uel, la frecuencia nnlablc con 
debiliilad del pulso, el delirio y  sallo de leudoDes, como 
anuncios de dii.'ha irasformacion. La ipiulidiana ofrece sus 
paroxismos sin escalofrío notable, pero con grande aumen­
to de calor, sobre todo por la noche, guardando el Upo

3*
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d iario , triteofio, tetartrolio ó irregular; y  en ocasiones se 
cambia en inlermilenle. La hemilríleos présenla sus pa-

• 1 / * 1. 1__.1 ̂   ̂̂ _ <.1 mn i akÉ*i/it*iTtnnío
MimiJia cu nu«.» ----  i
roxismos háeia la tarde, por el órdeo antenormcnle esnre- 
sado.con escalofrío, frialdad de los estreñios ó temblor9<LUU y I/Ull vaoaiUM iw I wv •n»-
¿coercí y con el aumento de todos los sintonías; y  se tras- 
forma, si no declina, en nerviosa, y á veces en intermitente. 
De modo niic la tiuoliiliana es peligrosa por su cronicidad,

I I  ■ > . ?  . . . . . .  I n  is f á t n m r m e  V  n n r  m C

m o n a i  ,  C O IJ  M L ^ ^ C U a ic a a c  | » u c u o  ^ ^ v a c i v u u i  j

tisis; y la hemilríteos es grave por el estado nervioso a que 
por lo*común comlucc.

La subconlíniia es de la que dice nuestro insigue Valles, 
fl«e se prexeula «n mes antes del ^tiiiinoccio autumnal con 
el disfraz de calentura continua, confundiéndose entre si 
las remisiones con las exacerhacioiies: cuya fiebre no deja 
intervalo, Kucediémlose sin tregua los paroxismos los unos 
á los otros, los cuales se animcian con simples refrigeracio­
nes ó con horripilación, v terminan con un ligero mador mas 
t_:_________ ___I . .  Poto nor,ft,>in ilint;i nioti l<» con .1iíien que con sudor copioso, lüsta especie, iuntamentc con,la 
hemitríteos, dice nuestro Escoliar en laobiivmimivu^ uit-u MUU.-..W ... ... Jiira citada, que se
deia ver en Madrid cada ano en seguida de los dias calien-J .  ̂ . a  - -........._____ .y. .1 >1 A .yñfntes y noches frías, mayurmenle en yuienes se esjionen a esta 
Uicísifuít y aOiisan de frutas_ inmaduras y de .legumbres
criadas en tierra regada con basura estercoraeea cargada 
de sales. Obsérvase, en efecto, en las épocas indicadas, 
cuando reinan en la población las demás liebres accesiona­
les, siendo tan peligrosa ó más que la hemilríteos, por 
tener su misma tendencia. .

El iralamieiilo que exijan estas liebres es el que indican 
ya los elementos de. que se componen: debiéndose procurar, 
ante lodo, reducir la enfermedad al estado de mayor sen­
cillez, para cmiibalir entonces el periodicismo ó elemenlo 
accesional que le determina, con el aotitipico por es- 
CCl6T)Cld<

Tal es el sentir común de los prácticos, fundado en la 
razón y en la esperiencia; al cual, como se habrá observa­
do, me he atenido eii las observaciones referidas.

El distinguido llulTeland, considerando á estas fiebres 
compuestas de iulcrmilcnte y de continua, dice á este pro­
pósito: oQue siendo la calentura doble, pone en doble peli-
• gro la vida del enfermo ; y que en este caso, debe procti- 
»rarse al menos la separac'ion de una de las dos liebres a
• íin de sim iililicarel mal, siendo la inlermitcnlc la (¡iic pn- 
•» mero pueiie eliminarse por ser la añadida á la continua. i

Nuestro l’ iquer comienza por el uso de los medios á pro­
pósito [)iira moderar la liebre ó correjir las complicaciones, 
V recomienda después la quina 6 sus compuestos.
■ La nuolidiaiia, ipic reviste comunmente la forma catarral, 
simple. ineseiuériea, ó bien reumática, según limamos es- 
puesto, debe ser tratada en un principio con los demulcen­
tes, los sudorílicos, los cmélicos ó los suaves laxantes según 
el caso; debiéndose emplear después el sulfato de quinina 
6 la (luina del modo más conveniente. Pocas veces baj ver­
dadera indicación para evacuaciones sanguíneas: pero si 
aparecen [iiixiones activas y  lijas en algún órgano iiiipor- 
lantc, sobre lodo de los abiloimnales en los que el estimulo 
morlioso lija su acción más comunmente, deberán hacerse 
por medio de sanguijuelas aplicadas en número proporcio­
nado á la región más próxima al órgano afecto ó en la 
niárgcn del ano. ■

La hemilríleos, que es más aguda en su curso y suele 
aparecer con forma gá-lrica ó biliosa, requiere en su tera­
péutica el uso de los medios adecuados para rebajar la acti­
vidad de las tliixioncs ó de la flogosis; así como un aparato 
bilioso saburral puede ex ijir, después de la preparación por 
la dieta v los diluenlcs, el uso de los eméticos, sieTnprc con 
la mira ilc reducir la situación patológica al mayor estado 
de simplicidad. Llegado este caso, y marcándose los pa­
roxismos de una manera ostensible, es preciso recurrir á la 
quina 6 sus preparado» para destruir el elemento accesio­
nal que no desaparece por sí tan comunmente como lo 
hace el febril llegado el término de su evolución natural.

Es bien claro que si acompañan á estas fiebres afeccio- 
ues que las oompliqtien eu cualquiera de los aparatos gás­
trico ó pulmonal, no deben desatenderse, sino que exije la 
doiile indicación que entonces se forma, el uso de los 
medios á propósilo para rebajar los factores del padeci­
miento; asoriántiolos, según las circunstancias exijan, de­
modo más conveniente y  ventajoso, para lo cual se requiere 
tino y sagacidad.

SECCION FARMACÉUTICA.

Nuevo procedimiento para obtener el sulfato de cobre en cilindros; por 
el UceocUdo un Urmaclíi D. Mariaro Llotet v Gástelo.

El sulfato cúprico cristalizado (EuO So*,í>II*u),conocido en 
el comercio con los nombres de wírioio asuí, vitriolo de 
Chipre, y más generalmente con el de piedra Upíz, es una sal 
que no deja de tener aplicaciones médicas, ya interior, ya 
esteriurmeiile, aunque casi siempre en este úHimo sentido; 
asi es, que el farmacéutico tiene necesidad de presentarle 
bajo diferentes formas que faciliten su aplicación.

Entre sus propiedades medicinales cuenta la de ser cáus­
tico , usándose en esle'caso con más frecuencia en estado só­
lido, siendo .la forma más cómoda la de barritas ó cilindros; 
sin embargo, ofrece dilicultades el prepararlo de esla suerte, 
porque Si se intenta fundirlo solo, basta tener presentóla 
acción que el calor ejerce sobre dicho cuerpo, para desistir 
de ello; por otra parlo, el medio que se acostumbra poner en 
práctica, coiivirliendo los cristales de! sulfato cúprico en 
barritas, por medio de un iuslrumenlo cortante ó de una 
lima, es demasiado incómodo y pesado, á la vez que en 
muchas ocasiones no se puede disponer de cristales de bas­
tante longitud; y habiéndome hecho observar mi querido 
primo el Sr. Gástelo y Serra el frecuente uso que de este 
cuerpo se hace en las' salas tic cirujia de los hospitales, y lo 
conveniente que seria en las oficinas de farmacia tener un 
medio que facililára darle esla forma, me dediqué á hacer 
algunas leiilaiivas con este objeto, después de haberme con­
vencido prácticamenle de que la rapitlez con i|iie pierde su 
agua de crislalizacion, haciéndose anhidro, impide aprove­
char su fusión acuosa para vaciarlo en moldes.

I.a cuestión, pues, estaba reducida á buscar un cuerpo, 
que sin alterar en nada las propiedades calerélicas del sul­
fato cúprico, proporcionara un procedimiento sencillo para 
darlo la forma deseada; y recordando que el sulfato de alúmi­
na y potasa ó alumbre (KoS0’ -+-AWS0‘ ,2tU-0), permanece 
en la fusión acuosa por algún tiempo, á la vez que goza 
también la cualidad de ser ligeramente calerélico, le consi­
deré desde un principio como el cuerpo más á propósito para 
el efecto.

Después de varios tanteos, conducidos todos á disminuir la 
cantidad del sulfato alumínico potásico, he visto que las 
proporciones de ambos cuerpos, suficienles para obtener un 
buen resultado, son:

S u lf ilo  cú p rico .............................................  80 grom os.
Su lfa to  tiu m ín ic o  poU sico....................... t s  —

El procedimiento es sumamente sencillo; se pulverizan y 
mezclan ambos stilfalos, colocándolos despuesen un crisólito 
de barro ó Uc purcellina, para hacer esperimenlar á la mezcla 
una fusión acuosa Iranquiia por medio del calor de una lám­
para de alcohol, ó cualquier otro foco calorífero; y cuando la 
masa se encuentra liquida, se vierle en una rielera, prévia- 
menle dispuesta como para la preparación de la piedra infer­
nal ; en el caso presente es preferible que la rielera sea de 
bronce, porque de esla suerte se evita se precipite algo de
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cobre en estado metálico. Mas sí por un descuido se hiciera 
sufrir mayor temperatura que la necesaria y llegara á dese­
carse la mezcla de las dos sales, basta la adición de una cor­
tísima cantidad de agua para volverla á tener en estado de 
vaciarla.

Las barritas que se obtienen sOn de un color verde azulado 
bajo, así inlerior como esteriormente, y oponen alguna resis­
tencia á ser rolas por los dedos; la causticidad de la sal de 
cobro subsiste, el sulfato alumínico potásico empleado, digá­
moslo asi, como fuudenle de la p i e d r a  l i p i s ,  en nada impide 
los usos á que esta se destina bajo dicha forma, por cuanto 
goza, aun([ue sea en menor grado, de causticidad, y en 
apoyo de esta opinión viene la apncacion que de las barritas 
preparadas de este modo se hace, según leugo entendido, en 
el hospital de San Juan de Dios de Madrid.

No creo haber hecho un gran descubrimiento para la 
ciencia, ni mi propósito ha sido ese; me ha costado muchí- 
simu trabajo resolverme á su publicación en un periódico, por. 
no creerlo digno de que fijase la atención de nadie; pero «na 
vez logrado el objeto que rae propuse de dar una forma far­
macéutica al sulfato de cobre por un medio sencillo, para 
facilitar su aplicación como cáustico, las escitaciones de mis 
amigos, asi como ia convicción de no haber visto ninguna 
fórmula que prescriba prepararlo de esta suerte, me han 
inciiiiado á someterlo al juicio de los lectores de Ei. Siolo 
M édico .

Mjdriil I o de eoero de j 863.
M. Ltover v C*stki.o.

REVISTA c r ít ic a  ESTRANJERA.

Catarro de eslío 6 Qebre del heno.— Otra ateccion producida por c rip l6 - 
gamas. -U n  nuero Tebrítugo.— Trasmisión do los accidenlea secunda­
rios de la s íf i l is .— V icio de conformación de la vag ina.—  Pelagra 
esporádica. — E l nuevo metaloides llamado tallo.

El Dr. Plioelius, de Giessen, lia pulilicado una obra sobre 
la nueva enfermedad que designa con los nombres de cutar- 
Tü de estio ó fieb're dcl heno. Para hacer su descripción ha 
reunido o i  hechos escojidos entre 140 que se le han enviado 
de diversos países, y I4  debidos á su e.speriencia personal; 
esto además de consultar las memorias impresas anterior­
mente, la mavor parle de las cuales procede de inglalerra.

Este conjunto siutomatológico pertenece á los grupos ge­
nerales llamados coriza, bronquitis, catarro y asma; pero 
diliere de ellos por ciertos rasgos (|iie le dáo una fisonomía 
especial y que indicaremos en resumen.

Divide el Sr. Pbcebiis los síntomas en seis categorías, 
según que interesan principalmente: la nariz, los ojos, la 
cavidad buco-faríngea, la cabeza, el tórax 6 la generalidad 
de la economía. Los síntomas de la primera categoría son 
los del coriza, pero un- coriza que se distingue por su larga 
duración, por el predominio de los eslorniidos y por una 
abundancia, á veces escesiva, del flujo nasal. Los ojos ofre­
cen signos de una oftalmía catarral con abundante secreciou 
de lágrimas y punzadas en los glolios oculares. En la farin­
ge se presenta uiia angina catarral, ligera por lo común. 
Hay cefalalgia, dolores nerviosos en la frente y c.ara, y aun 
á veces una neuralgia bien localizada, punzadas en la cara 
y la barba, vértigos, zumbido de oidos y  sigoos de conges­
tión en la cabeza, que sin embargo, nunca se han graduado 
hasta convertirse en apoplegía. Los accidentes torácicos se 
reducen á un ligero catarro laringo-bronquial, con tos seca 
y espasmóJica, y una disnea á veces muy intensa. Por 
último, se agregan á los síntomas de la fiebre catarral do­
lores' reumaloideos, mucha escilabilidad general y alguna 
vez comezón en la espalda. Por lo común son Irán juilas 
ias noches.

Geiicralmeiile empieza ia eufermedaJ en el mes de mayo 
ó primeros dias de jun io; dura Ires meses por término 
medio; ofrece alternativas ile exaceibaciou y remisión,, 
observándose esta última cuando está liüiiiedo el tiempo, 
el aire tranquilo y el cielo eiiloldado. Casi siempre se repi­
ten los accidentes todos los años, aumenlaudo al principio 
de intensión y disminuyendo luego cuando se avanza en 
edad, y no suelen cesar sino con la vida.

Éutre las causas se cuenta en primer lugar la predisposi- 
cíoií. \la ca  principalmeiUe á los niños, y  basta el d ia jio  hay 
ejemplo de que liaya comenzado despucs de los 40 anos: es 
más común en los'linfáticos, en los que tienen húmeda la 
mucosa respiratoria y son al propio tiempo nerviosos, en las 
clases mejor acomodadas y en el sexo maspiilino. No parece 
ser contagioso. De los siigelos cuyas historias se han 
recojido, í8  vivían en la Gran Bretaña, 50 en .Vlemauia, 
15 en Franciit, 8 en Bélgica, 6 en Suiza y los 8 rcslaules 
se hallaban repartidos cu muchos y distantes [misos. Eran 
ingleses 81, alemanes 30, íraiiccses 17, belgas?, suizos 4 
y Tos demás de otros puntos, pero ninguno italiano, húnga­
ro ni español.

En cuanto á la causa directa ó determinante de los acce­
sos, se la ha referido al olor del heno (y de aquí uno de los 
nombres del mal), de la yerba fresca, dcl centeno en 
flor, etc. Pero todas estas ca'usas son muy prnlilemáticas, y • 
el Sr. Phoebus se inclina á creer (]iie la principal consiste en 
ia acción del sol, del calor seco y de la luz, que sustituye 
al empezir el verano á las inlluencias cmilrarias.

El método curativo está poco adelantado. Los diversos 
autores han recomendado varios medios, como son: la hidro­
terapia, la quinina, el sulfato de hierro, las aguas minerales 
ferruginosas, (a belladona y el arsénico; pero se necesitan 
nuevas observaciones para saber á qué atenerse respecto de 
este pimío.

El grupo sintomático que acabamos de describir, puede 
considerarse como una forma de catarro crónico, latente, 
digámoslo a s í, mientras son favorables las condiciones 
atmosféricas, v  que se reproduce constantemente en cuanto 
estas determinan cierto esludo congestivo. Los sugetosen 
quienes recae tienen, ó por su constitución propia ó por el 
país en que habitan, una predisposición especial.

Es, pues, el grupo que tiernos descrito, más bien «na va­
riedad que lina forma patológica nueva. Si se viera á los 
individuos en un momento dado y sin tener en cuenta la 
pertinacia y  la reproducción de sus accesos, no se los dislin- 
g iiiria  de un coriza intenso, de esos (]ue á memido se oliscr- 
van cu España, sobre lodo, en las primaveras y los otoños, 
V que el vulgo distingue con el nombre de catarros de 
irritación. ,

Ignoramos si en algunas localidades de nuestra Penínsu­
la, donde tenemos casi todos los diversos climas, se obser­
vará algún caso análogo at catarro de eslío descrito por el 
Sr. Pbffilnis. Pudiera ser que en Asturias, por ejemplo, ó en 
alguna de las provincias inmeiliatas, duiiile las condiciones 
meteorológicas son algo parecidas á las de Iiiglalerra, ocur­
riesen hechos de este género. Convcmlria que los práidicos 
de estos países diesen á conocer lo que les haya enseñado, 
la esperiencia respecto de este punto.

— Cada dia se vá ensanchando el número de enfermeda­
des que se consideran producidas ó sostenidas [lor parásitos, 
va (leí reino animal, ya prinripalmenle del vejelal. El 
Dr. J. 11. Salisbury, de'Newark (Oblo), araba de piibljcar 
interesantes observaciones sobre una especie de sarampión, 
producido por la absorción de los esporos de los bongos que 
cubren las gramíneas cuando empiezan á alterarse.

Los fenómenos observados en varios individuos que 
haliian trabajado algunas horas bajo ia influencia de granos 
alterados de este modo, son los siguientes: cansancio, esca­
lofríos, constricción de la garganta, mucha opresión y sen­
sibilidad en los ojos, dolores agudísimos en la cabeza, en 
los hombros v los miembros; muv luego liebre intensa, con 
dolores punzantes que duran hasta principios del segundo 

* dia, que aparece la erupción. Luego se abulta la cara; sobre-
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viene un lUtjo inuroso aliundanlfsimo por la nariz y lo$ 
ojos, y se vá entendieinlo la eru)H'ion á lodo el cuerpo. AI 
cabo ¿e al^'unos días cesa la enfermedad, persislicndo solo 
por algunos más la fluxión catarral de los ojos y de la 
nariz.

Se-lia comprolmilo por la inoculación directa que esta 
enfermedad es debivla á los esporos de que viene hecha 
mención. Pero además se dice <|ue los asistentes de los en­
fermos han solido contraer iin  verdadero sarampión, después 
de una incubación de siete á catorce (lias.

Kii vista de estos hechos y de otros análogos, observados 
en Prancia por el Sr. M idicl (de Arifíon), ocurre preguntar 
si será el sarampión una enfcrmedail idéntica á la ocasiona­
da por los esporos de los citados parásitos. La investigación 
(le este [iiinto no solo seria curiosa, sino que pudiera con­
ducir á resuUailos práciicos importantes.

No sería, pues, infiiiiilado aconsejar, que rtiamlo reinen 
en lo sucesivo ojiidemias de sarampión, se cuide de averi­
guar los puntos (lo donde proceden, indagando si ha podido 
originarlas una alleracioa de las gramíneas.

Por otra parte, acaso liaya en todo esto más bien coinci­
dencia qiie'relacion de causalidad: los re.'^ullados de la in­
oculación no pueden aceptarse sin nuevos cspcrrmcnlos. 
Pero de lodos modos á la ciencia corresponde poner en claro 
la verdad.

— Aumpie somos bastante ricos en felirifugos y no necesi­
tamos mendigar los que están en tiso en pueblos menos 
civilizados, bueno sera saber que ios imiígenasde la Co- 
chiiK'iiiuü, <pie no cüuoccu la quina, alribuyeii las virtudes 
de este medicamento á un ni buslo cultivado en sus jardines 
y al que llaman Thuoiig-son.

Sus caraciéres son: tallos siempre verdes, de uno á tres 
metros de altura; hojas opuestas, <lc un verde lustroso, 
pecioladas, enteras, aovadas y puDliagiidas; llores en fóriiia 
de espiga, con tres braeleus foliáceas, cáliz persistente de 
cinco divisiones; corola gamopelala irregular; dos y á veces 
cuatro e^lambres. didimimfis, con anteras bilurulufes; ova­
rio supero niu un solo estilo y el estigma iigeramenlc bítido; 
fruto seco bilocular n iii euutru semillas en cada celda. I'bi 
vista (le estos caracUTcs, el Sr. Weber le ha colocado en la 
familia do las aeanlacens.

Las hojas y las raíces de esta planta son muy amargas, y 
el zumo de ks  primeras obra como emético. Para combatir 
las iutermiteiiles su prescribe este zumo, ([ue se cslrae uia- 
chaeamlo ocho ó diez hojas, y so administra por ia maña­
na ántes dcl acceso.

Esta noticia, que (lor ahora no pa-sa de ser ciirio.sa, con­
tribuye al menos á aereditar una verdad conocida, v es que 
la (luiua no debe considerarse como específico en ef sentido 
riguroso que dan aiguuos á esta pajalira.

— Son ya muy numerosos los hechos que acreditan la 
trasniision'drlüs arcidcules seeiimlarios de la síiilis, admitida 
en la ariualid.ad por el mismo Sr. IlicorJ.

El SV. Lcon neiiard lia dirijiiio  rccieiilemente á L ’Uiiion 
nu'diiale la narraeieii exáda de un caso ilc este gen lo, en 
el n ia l se irasmitiú á una recicii casada mía angina sifilítica

!|ue padecía su marido, siguiemiuse cniisecutivamenle otros 
eiiómcnos de síiilis cnnstitucioital. El cotiociniientt' que el 

profesor tenia ile los sugi'los v el curso de lanfeceion, no

ficrmilen dudar que tal baya sido el órdeh de aparición de 
os aceidenli's.

En España á la verd.id no ha tenido nunca miiebns pro- 
sélile» la Opinión ab'-oiula del no conlamo de las formas 
seciiudarinsde la sífilis. Esta opinimi, admitida con baria 
ligereza, pues para demostrarla se Iiiibieran iii-ccsilado ur- 
giimenlos más fuertes que cl carácter no inoculable de los 
productos, sobre lorio en los misinos enfermos, rá  perdii'ndo 
terreno en la artualidad. Sin embargo, conviene que los 
práelrcos se dediquen á lijar el grado v circunstancias dcl 
contagio de los diversos accidenics sifilíticos, y al efecto 
sería de desear que recojiesen con esmero y puírlrrasen los 
bcchoe concluyentes de este género que vayan observando.

—De algún tiempo á esta parte se mulliplican los ejem­
plos de vicios (le conformación de la vagin.y. el de que 
vamos á hablar es sumamente curioso y casi úuico en la 
ciencia.

El íi9 de marzo de -1862 se presentó en el hospital de 
Bresl una mujer de 32 años de edad, recien casada, la cual 
á los quince (lias de matrimonio liabia-sentido una vez du­
rante el acto sexual un dolor agudo en los (irganos geni­
tales ¡lUernos, seguido de un ligero flujo sauguínuo por espa­
cio de cuarenta y ocho horas.

Algunos dias después observó con sorpresa que salían 
materias fecales por la abertura csterior que itabia dado 
paso a l miembro v iril. . .

Reconocida por el Dr. Ceradec, presentó la disposición 
siguiente: había en la linea media tres aberturas; uua an- 
le íion jue  representaba nua vulva normal; otra dos centí­
metros por debajo en c! centro del periné, algo olilonga, 
pero casi circular; y la tercera, en lin , constituida por 
el ano.

L .1 vnlva parecía mucho menos larga que suele ser en 
lásdoncellas, presentando como en cl estado ordinario, el 
clítnris con su prepucio, el conducto de la uretra y los 
grandes y pequeños labios, poco desarrollados. Aunque 
marido y 'mujer sostenían lia licr efectuado mía vez noynial- 
meiile el acto genésico, so dislinguia sin eml'argo el biineo, 
formado por un repliegue falciformc de la parte poslerioí' 
del orificio vaginal. E! índice penetraba con alguna dilicul- 
litd en una vagina normal, tíe 8 centímetros de largo, y 
encontraba cl cuello del útero delgado, piinliagiido, cerrado 
V con todos los caracteres que ofrece en las solteras.

La alierliira media del periné tenia 2 centímetros de de­
lante úa lriis  y distaba 15 milímetros del a n o s u s  bordes 
estaban fruncidos v rodeados de una piel muy inyectada y 
cubierta de una exudación blanquecina abundante. Su orifi­
cio, liso y cubierto de una mucosa, daba paso al dedo, hacién­
dole csp'erimcntav cierta constricción y conduciéndole á un 
conducto ciego, iulermedio entre la vagina y el recto, cuyo 
fomlo se tocalm con dilicullad. La pared anterior de este 
conducto era delgada por aliaio y parecía más gruesa por 
arrilia ; la posterior por el contrario, se adedgazaba por la 
liarte superior v presentaba á menos de 5 milímetros de 
profundidad «na*rotura, por la (pte pasaba el dedo y salían 
como queda dicho las materias focales.

Después de comprobado este vicio de confórmacion y esta­
blecido (pie era congénito, se trató de remediarle; para lo 
cual se sujetó dos veces la paciente á una openicion, eney 
minada á reunir por sutura los bordes de la rasgadura, sin 
que se pudiera conseguir un resultado completo.

Al espoiier este caso el Dr. Ceradec se ocupa en compa­
rarle con los demás que exisleu cu la ciencia, y en esplicar 
su formaciou por alguna ley leralológica. lUvpccto del primer 
punto hace ver (lue si bien existen basUmles ejemplos de 
división de la vagina [lor un tabique vertical, no asi de dos 
conductos separados por un septo horizontal; anomalía que 
solo se indica incompletamente en un bedio consignado en 
la fíoífocffon acatlemimie, t. V i l ,  y  cu otro referido por 
cl Dr. Bourjot Saint llila ire . Eii ciianfo á la esplicacion, su­
pone que lian de haber existido primitivamente dos vagi­
nas, y que en vez de reunirse batí quedado sobrepuestas 
una á otra.

Sea como quiera, lo que interesa atiuí es el caso mismo: 
la esplicacion es seciitidaria, y no pueJe conducir á más que 
á poner en armonta este hecho con las leyes de otras mons* 
trnosidades v el desarrollo normal del embrión.

—Doy que tanto se agita la cueslion de !a etiología de la 
pelagra^ merece consignarse un caso espor.ádico de esta 
cnformedaii, cuya obserracion lia leído el Sr. E. Vidal en 
lá Soríí’dad médica de (os hospitales de París.

Un hombre de 5‘J anos, que hacía 25 htbilaha en las 
inmediaciones de Paris, y nunca se había alimentado de 
maiz, pero curo régimen era poco nutritivo y su trabajo 
niny penoso, ftié acometido en (H verano de 186! de enfla­
quecimiento progresivo, debilidad y diarrea, que daré aigu*
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L<k semanas. En abril del año siguicnle se manifestaron su- 
Lsivameniclos síntomas de la pelagra: diarrea lienleriLa, 
fritema cararteríslico en las manos, en el tronco y en las 
teruas síntomas nerviosos, disminución de la memoria 
^ de la inteligencia, estupor, tristeza, debilidad muscu- 
ar, torpeza de la vista,'del oído y de la sensibilidad en

f u  caquexia bizo rápidos progresos y el enfermo sucum-
fció á ios cuatro meses de la recaída. .

Pn la autópsia se vieron numerosas alteraciones cu el 
ubo digeslivo (blpereraia y úlceras), en el sistema nervioso 
I en casi todas las principales visceras; congestiones en la 
liivo r parle de tos órganos, equimosis, inicíeos apnplelicos, 
[.Dómenos análogos álos que se observan cuando esta pro- 
tnJainenle alterada la^angre , olreciendo este liquido ca- 
Kcléres bastante parecidos á los que presenta en el colera; 
lor último, células hepáticas alteradas y llenas de glóbulos 
le  crasa v de granulaciones pigmentarias, de uii oolov ama- 
lltn  oardúzco, que se revelaron por e! microsco¡iio. 
lOueda álos que se obstinan en considerar el maíz como 
L iía  esctiiáiva de la pelagra el recurso do negar que fuera 
Isla enfermedad la que padeció el sugelo citado, recuiso 
fcüico para todas las opiniones absolutas en etiología , en 
ÉroQóslico v en terapéutica. Y sin embargo, ¿que es la 
Idciilidad dé especie, sino una identidad convencional, lun- 
lada en analogías naturales? •

El que se empeñe en formar una especie con las enfer- 
iDcdailes prndiu'idas por una cansa dada, no hay duda que 
aoJrá sostener su punto do vista. Pero, ¿qué viene a ser una 
Especie producida por-una causa, cuando no llega a distm- 
tiiirse. o se distingue solo en fenóiucnns poco importantes,
0e ios grupos dependieutes de causas distintas.

—El Sr Lamv ha descubierto por medio del análisis es- 
w c lra lde los  Sres. Bituscn y Kirchhoff, un nuevo mela 
que ba llamaiío tníío. Parece qóc ya antes le bahía visto u  
Sr. ¿rookes, caracterizándole por una raya verde que ocu- 

gpaba el numeró 1442 del espectro; pero el Sr. Lamy es el
Iqire ha determinado su verdadera naliiraleza. _
I  El' lalio es de color blanco, paveado al del aluminio y mas 
¡marcado que el del plomo; raya conio este cl papcl y lieiie 
lel mismo calor especíliro, igual ¿mJ» 
ireacciones. En una palabra, se le hubiera confundido con el 
¡plomo á no ser por la raya verde del espectro, la ja  mit, 
¡por decirlo de paso, se halla también en e espectro solar, 
¡d&domle se puede concluir que existe el taiio en la atmos- 
¡fera himfrtüsa'de! sol. ,I Es un metal alcalino como el cesio y el ruhidio, resu ­
ltando, por consiguiente, que son ya seis los metales de este
¡género: es tan pesado como el bismuto.
1 La lista de los cuerpos simples se va ensanchando cada 
Ivez más, V los químicos los admiten resignados siu empe- 
¡ñaree, como eo otro tiempo, en irasformarlos unos en olios 
¡para encontrar la piedra filosofal. Esto parece indicar que 
|enei reino inorgánico hay diferencias irresolubles en "'enti- 
Idades absolutas; y en efecto, así debía suceder, P'"-®'I*; 
Iconlrario la identidad absoluta no tardaría en absoiber 
lloJas las distiuciones, de.sáparecicndoel neo y vanado cou-
Ijunlo fenomenal del mundo en que vivimos. .
\  La anidad absoluta es tan imposible en la materia como 

en la idea. En cambio, la unidad relativa se establece p.i a- 
I lelamente con toda multiplicidad, y esto basta para el sosle- 
nitniento del órden cósmico. Todos los cuerpos son idénticos 

I en cnanto cuernos; diferentes por sus caractére» propios. 
I puede el análisis descomponerlo» en factores que les »can 

corailnes; pero ta diferencia se reproduce en estos tactores 
mismos. Sin composición y descomposición, que suponen 
neceeariamente mulliplicidád de elenicntos en un lodo mate- 

I ria!, no habría química, así como sin análisis y síntesis no 
habría cctaocimienlo.

M. Nieto S eshaho.

PRENSA MÉDICA.

ESTRAXGV^RA.

■Í9

D r  la  o b l i c u i d a d  d e  law arCiculacloiicH f .i la i i i f lan oA .'ja  /
d e  l a  l e y  do  c o u v c r j o i i c l a  d e  lu» i i iu v ln i len lo »  do  ü o x Iuih  < ^  

p e r o l  U r .  CbuKHuiiruac.

Mis esludios sobre las desarliculaciones me han sugerido 
algunas consideraciones, que creo nuevas, respcclu do las ar- 
ticulaciiines falangianas y del meraiiisinii do las nexiones ar­
ticulares eii genera!. Las arlioulaoinnes de las faltingos son 
giiiglimos angulares, y sus medios de unión son <ius ligainen- 
lus laterales má» próximos á la cara palmar que a la dorsal.

Las superticies articulares son apianadas de dolante aíras, 
y la (lo.xion SO haré, jior uii tinivimúiilü muy eslciisu do la 
piimora falange sobre la segunda, y de osla sobro la lercora.

Importa conocor bien la lliioa inlo.r-arliciilar, para dar toda 
la perreci'iiin posible a In dosarliciilacioii ríe las falniiges; be 
iioiadi) (]úc esta linea no es nbsiilulamente inisvorsal, sino 
en las arlicu iací 'lies del dedo modio. En Ins iitrns dedos es 
uu poco oblicua, coiilando desde el doiln medio íi los mas 
pequeños Asi, el dedu Índice lieiic sus arUculneiotics falnn- 
giaiias oblicuas de dentro afuera y desde la puiilu hacia su 
base, el anular y el pequeño, de fuera á adentro y déla punta 
bácia su base. .

E! comiciniieuto de esta curiosa disposicinn do las suporli- . 
cies articulares de las falanges podría dodiicirse.Yi p iiot i de 
los movimientos que ojeciitaii. En oferto, si las iirUeulaeiune»
(le lás faláñaos, eii lugar de presoatar lii oblicuidad de iiue 
hablamos, luoseu superficies Irasvorsalos, los dedus al do­
blarse no poilrian locarse por su esliemidad, cuyo bocho 
demuestra la geomclria por una serie de iiiiamides culucadns 
unas a! lado de ulnas.

IJay,-pues, en el iiiovimioalo de tlexiuii una cuusa do con- 
verjtíiicni, cu v irlud de la cual las estrciiiidadcs do, lus dedos 
se locan laleralinenle. Esta taii-a es la oblicuidad do las ar- 
lióulaciüiies falangianas de los dedos lalerulos, con rolaoiiin 
armediü;,!a oliliciiidad de la articulación ilelorminn otra aná­
loga en el moviinienlo de floxíoii, por la cual liemieu á con- 
verjer las puntas do los dedos.

Se oacueiilra ea imiyor escala uii ojomplo deuioslrulivo de 
este becbo, cu la oblíciiidad do la uiLiculacioii del cudu; se 
sabe, cu efeolu, que eii el movimiciitü naluv.il do llcxiuii, el 
antebrazo se iire.-enlii oblícuamciilc á la parle iinlcrior del 
tronco, en lugar de doblarse en el sentido del eje del bra/.o; 
si Ips dos antebrazos so doblan á un mismo tiempo, es evidente 
que converjeii el uno liaoi.i el o tro , ¡lor el solo lieHio de la 
disposición de l'as snporlii'ios aniculares, Unos bien, lo que 
claramente se v6 cu los aiilebruzos, sucede cu los dedos, iiue 
son colaleráles con n'laciuu ¡il medio.

Las causas de este licclio fi>iulúgico, cuya exactitud es tan 
fácil comprobar, son múlli|)lcs. Prescmdasc <)esilo laego de la 
potencia inuscalar, porque la voliinliul piu'ile ilublar la mano; 
pero no jiuede inipedir que, en esta llcxion. se loquoii los 
(ledos, una vez puestos en cüiilado con la palma do la mano.
Puede bailarse ia esplicacioii del íemmieno. cu la eonfui ma- 
cinii de [os hueso* y parlieulnnueute cu la do sus suiierlicinn 
articulares. Conviene notar ;

1.® La forma cóncava de. la mniio.
9.’  El juego de las arlb'iilacioiies ineluearpo-l'alaiiginiias.
3. * La oblieuidrd de, la fliipeilicic de las iirliculiicioiies 

fainngiaims, quo'crcn debida al diferente V'ilúincii do bis dos 
cóndilos cu una misma iirticulacioii, cuya diferencia se imla 
en las arliculaeiniies de los dedo*.

4. ® La rellexioii de los leiid.iiies háeia un centro comiin , 
el carpo y su corredera aulerior.

Esto que vemus cii la llex'um de los dedo», es una de las 
aplicaciones de un principio general, que llamo la ley de eoii- 
verjeiiciu de lus inov iinienlos de nexiou Eii efeclii, es digno 
de notarse <)ue, en la lleílon, ci iiiovimienlo u.i jiaijde llevar­
se basta sil máximutn y cfecluar»e con toda facilidad y luda 
perfección, sino verilicando un movimiento de coiiycrsiou 
liácia el centro de) cuerpo: iinieba de ello la arliciilacíoo dol 
codo, que. en su Hexiun. aproxiaia la mano al eje de! cuerpo: 
la articuliiciun iJe la rodilla está en el mismo caso. En una 
palabra, basta examinar la actitud apelotonada dei feto, para 
ver que las flcxiunes son uiuviiiiieulos eouverjenies, y las 
estCDsiuacs moviioieulos diverjentes.

(La ilédecine contmporaine.)
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A e c l o n  l e r a p r u l l e a  d« l  v e n t l f i im  v i f l d e ;  p o r  e l  d o c to r  
E jth r a iin  C u l l c r ,  t ic  W o l t u r i i  ( f l a s n a c b u s e t t s ) .

Eí U40 lernpéuliRO del vtralrum oiride, inaugur.ido eo Amé­
rica por luá Dres. Toi-ly y 0-i;oO'>; tiace maí de (reinia añus, 
ha sillo objeto de üran número de Iraliaios eii estos últimos 
años', en varios Estados de la .Vnu'riea del Norte. El Sr. CtirKii, 
después de haber hecho esperlmenlos numerosos, ha provo­
cado á hacerlos á dos socicd ules cientilicas; la Sociedad mé­
dica del distrito Este de Meddesex y la Sociedad médica de 
Massachiiseits.

El Sr. C l i i kii, después de comparar los resultados de estas 
obscr\aciniics con su esperieiicla personal, ha publicado una 
inomorín llamando la atención sobre aI¡;unos puulos princi­
pales, que indicaremos en re.sumen.

El efecto más notable del eléboro verde en el hombre sano 
(dando seis ú diez gotas de tintura cada dos horas), es la dis- 
niímicinn rapida del número de los latidos cardiacos; quedan­
do en el espacio de una ó dos horas de tO ó 30 pulsaciones por 
minuto: niugiiija sensación particular acomnaña a este efecto;
no tiene influencia sobre las facijliadcs iiiteleetuales, y el su-

Bs: la orinagelo puede continuar en sus ucupacimics habitúale; 
su segrega cu más abundancia y es menos densa.

Puede continuar esta modificación |iura y simple del cora­
zón y de lo circiilafiü i), sin alterar sensiblemente el ejercicio 
de las otras ruiicíunes. Se ha utilizado esta propiedad en las 
afecciones org.ini<'as del coruzon, en la cefalalgia debida a una 
usdlaciuii (Je la circulación arteria], y en las liebres esténicas 
de mediana intensidad. Se puedo, pues, suprimir uno de los 
sintonías más esenciales de la infiamaclon, por ejemplo; é 
ínüependienlemente del alivio de los eiiferiiios por la disminu­
ción del caler febril, e tc ., se economizan en cierto modo las 
fuerzas de la economia, la rcsohieion se verifica más rápida- 
iiienle, y el enfermo convalece más pronto. Foresto el eléboro 
vorde se emplea con venlaiacn las liebres tifoideas, la es­
carlatina, los reumatismos febriles , y en diversas afecciones 
iiiflainalorías, entre las cuales se cita sobre todo la pulmonía 
y ia pleuresía.

Se ha discutido mucho en América, sobre si el veratrum 
viride es uii ¡edante arlerial ó del sistema nervioso. Según 
Ourrci esta duda depende de la diferencia de los efectos pro­
ducidos según que se administra á mediana ó altas dosis. 
En el primer caso, .aparlcde una ligera acción diurética, no 
se ubtitiiie en realidad mas que la sedación circulatoria de que 
hemos hablado; pero no sucede lo mismo cuando se emplean 
alias dosis; enluiices se ubserva una série de fenómenos 
que dcnulnn daramenle un.i acción sedante sobre los centros 
uerviusns, entre ios cuales deben mencionarse; disminución 
de 3ii pulsaciones por minuto, niuseas y vú’uilos, sudores 
atiundiioles, enrriamicnlo de la piel, lentitud de la respira­
ción, dilatación de las pupilas, palidez general y varias seii- 
sacioiics anormales, tales como pesadez general, hormigueo 
cii las eslremidudes y debilidad muscular.

Los dosis elevadas parece que son útiles, principnimenle 
eu el Iralaniieiilo de las nfeccimies eslénicas. haciendo des­
aparecer los principales sinlomas con tal pronlilud, que los 
ciifermos creen enlrar inmeiliatamente en ia convalecencia. 
Conviene generalmente , después de haber ubleaíüo este 
efeelo pur una dósi.s, disminuirla y repetirla cun largos in­
tervalos, pudiendo continuar 1.1 medicación hasta la cuina- 
leccncia.

Esta medicación es ú lí l, sobre lodo, en los casos en que 
estando indicada la sangría, no puede hacerse por el estado 
general lUd sugelu ó pur cunvulsioiies.

El i'ci uíi'om oiride no quita nada á la ecunumia y su acción 
cosa con su adiniiiislracioii. Esta acción es mas pniiita y mas 
fiicrlc que la de la digital', no aféela al aparalo digesiivo como 
el tártaro eslibiado, y no es seguida de malos resultados.

(ArcAícM generales de medecine.J
'1 'r . i la iu li‘u lu  <!«■ tu I v r o - d u r a  p u r  «I lú u d a u u  á  a lta u

El Sr. LniKiiT recomienda en el periódico la tnédi'a-
le, para el tratamiento de la torcedura, la aplicación del láu­
dano a altas dosis.

Se han publicado ya algunos otros casos, cuyas considera­
ciones parecen establecer que en esta afecciun el dolor u lesión 
vital, aunque provocado por la lesión Irauinática eu la articu- 
laci >n, es por su naturaleza é iuleiisídad ol elemento pnnei- 
pal^de la eufer.iied id. que h.isia cierto punto domina.

Vemos, en efecto, consiaiiicmenle desaparecer la tumefac­
ción del pié, á medida que el dolor se disipa, y la torcedura

reducida á sus lesiones materiales, curarse en el espacio de i j  
á 13 dias, á beneficio de una presión melódica. De aquí re­
sulta , como consecuencia práctica de gran importancia,

3'ue lodos nuestros esfuerzos deben dírijirse á disminuir eí 
olor lu más pronto posible. El uso local del láudano á 

altas dosis, y las cataplasmas irlas por espacio de veinlí- 
cualro ó cuarenta y ocho horas lo más, llenan perfectamente 
esta primera indicación de Iratamienlu de la torcedura, a| 
paso (|ue cl vendaje inamovible acaba Ja curación de esta 
temible afección.

Cita cl Sr. LeamiT una observación que no deja de tener 
inlerés.

Se refiere á un hombre de buena edad que, conduciendo 
una caja muy pesada el dia < < de octubre de 1862, se cayó y 
sufrió una violenta torcedura. Il.ibiendo caído con el pié hácia 
dentro, la región maleolar esterna debió S'iportar lodo el 
peso dei cuerpo y el de la caja que conducía; el dolor fué tan 
vivo, que el herido creyó h:iberse roto la pierna.

Una hura después su estado era el siguiente; el pié derecho 
un puco iiiclin.ido hacía adenlro. lo que hizo creer á primera 
vista que existía una fractura del peroné ó del maléolo inter­
no; pero nada de esto habla, y fácilmente se colocó el pié en 
su dirección natural. El dolor era intenso, impedía los inovi- 
mienlus de la articulación, la cual estaba sumamente sensible 
al l.iclo, con cierta pastosidad que formaba al nivel del malea* 
lo esternu un verdadero tumor sanguíneo, como la mitad de 
un huevo.

Tratamiento: posición elevada del miembro inferior; fric­
ciones cada dos horas sobre las partos doloridas con una 
mezcla de parles iguales de láudano y de tintura de árnica 
(se añade eslasuslancia por la abundancia del derrame san­
guíneo); cataplasmas frías renovadas ó enfriadas á cada 
fricción.

■Al dia siguiente había una gran mejoría, y el 2t habían 
casi desaparecido la tumefacción y los dolores'. Se consumie­
ron en este tiempo 60 gramos de láudano' y otro tanto de tin ­
tura de árnica.

Un vendaje inamovible completó la curación en pocos días.

D e l  h i e r r o  c u  l a  l i s l s  p u lm o i ia l»

El Sr. T iio u - s r v u  considera el uso de las preparaciones fe r­
ruginosas como perjudicial en el Iralamienlo de ¡a tis is, y 
muchas veces ha referido casos en favor de esta opinión. Los 
ingleses no piensan de la misma manera; al contrarío, vemos 
en el periódico Medical Tiznes and Gasetle un arliculo del 
Dr. C'irrov, médiuo del hospílal de tísicos de lirompton, que 
considera el hierro muy útil en la tisis.

l i ' i  empleado para sus esperimeiitos el vino añejo ferrugi­
noso, como la preparación más simple, mejor aceptada y más 
fácilmente tolerada: prescribe ocho gramos dos veces al dia, 
aumentando gradualmente hasta <3 gramos, y ea alguaos 
casos hasta :)i). Este Iratamíenlo se conllniía según los casos, 
desde cuatro á trece semanas. Hizo los esperlmenlos eu vein­
ticinco enfermos, diez hombres y quince mujeres; diez da 
menos de veinte años, y los otros de veinte a cuarenta. La
enfermedad estaba en el primer gr.ido en seis sugetos, en el 
segundo en seis, y en el tercero en trece; en dos ó tres muje­
res determinó cl hierro alguna cefalalgia, que desapareció 
fácilinenle, disminuyendo la dosis de medicamento ó suspeo- 
diendo su uso momeiitáiieamente. Durante el tratamiento, el 
apetito fué bueno y no se agravó ninguno de los síntomas más 
culminantes, ni aun la hemolisis. De los veinticinco enfer­
mos , trece se aliviaron notablemente, tres muy poco, y nueve 
no obtuvieron ningún beneficio; tres de estos úüiinos murie­
ron en el hospital ; en catorce enfermos se forlaleció el pulso, 
y en algunos coiisíderablemeote; en ocho se debilitó un poco, 
y en tres no se notó cambio alguno. En Irece casos se agregó 
al hierro el aceite de hígado de bacalao de tiempo en tiempo, 
y ios otros oo lomaron más que un looc simple.

En nueve de los catorce casos, en los cuales se observó 
aumento del peso del cuerpo, se habla usado el aceite de hí­
gado de bacalao, y en uno de ellos, en segundo grado de tu­
berculización. se preseuló la parliculariilad notable, aunque 
no rara, de que engordó al mismo tiempo que se agravaban 
los sintonías.

Conviene referir estos resultados detalladamente. para de­
mostrar, que los hechos observados por el Sr. Cotton, á 
pesar de 1o dichu por el Sr. Tkqussk̂ u, indican que no debo 
esduirse completamente el hierro del Iratamienlu de la tisis 
y justifican estas cooelusiunes:

I.* El vino ferruginoso es un buen auxiliar que deberá 
usarse eu gran numero de tísicos.
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2 * Rara vez es mal sonorlado, propende al contrario á ,
1 aumentar el apetito y 8 faciliiar la digestión. |

3 *  Es más ventajoso en los niños y en los sogelos jovenes.
{La Reme médicale.)

Uu caso notahie <lc b i^rom a.
I En la Sociedad de cirujia de París ha presentado el señor 
Fluxhek uq enfermo con un tumor considerable en la rodilla

1 ̂ ^Este tumor empezó hace diez años sin causa conocida, á no 
atribuirlo á un golpe que recibió algiin tiempo antes; se pre- I sentaba bajo la forma de tres tumores sobrepuestos de arriba

tumor superior cubri.i la rótula; era redondeado, del 
I volumen de una cabeza pequeña de feto, sin cambio de color 
jen la piel, que estaba adelgazada en algunos puntos; era

r"El'se'"uiido tumor, situado debajo y separado del prece­
dente por una ranura profunda, era algo menos voluminoso; 
tenia ios mismos caracteres, y por la presmn alterna de los 
dedos se notaba el paso del liquido del uno al otro; compn- 

Uiéndcilos con alguna fuérzase sentían en su interior algunos
I núcleos sólidos , bastante duros. . .  i„  j..

El tercer tumor, pegado al precedente. estaba situado de­
lante de la libia y de los músculos anteriores de la pierna; 
antes era duro y doloroso , se habla hecho más ñucluanle y no 
parecía comunicar con los otros; hacia seis semanas que se 
había presentado. ,

El enfermo no tenia dolores y había podido andar diez
I lesuns a pié. , .

Ei Dr. Foucbkr considera estos tumores como bigromas, y 
consultando á la Sociedad de cirujia, crée que no debe inlen- 

' türse ninguna operación grave, en consideración al gran yo 
I lúinen deT tumor, bastando vaciarle por medio de la punción

V emplear después la compresión. ^
El Dr. Giuss.iicsvc dice que lo mejor es vaciar el foco y 

hacer una inyección iodurada para evitar una supuración que. 
seria grave por su mucha esleiisioii; crée que bastara una 
sola punción para vaciar los dos tumores superiores, y otra 
para el inferior; dice que es un liigroma, en su mayor espre- 
sion; que presenta paredes desiguales, delgadas en ciertos 
puntos, duras en otros, y que esto es precisamente lo que de­
termina su gravedad; porque el trabajo inliamatorio puede 
por los puntos adelgazados propagarse al lejido celular próxi­
mo, y que por miedo á la supuración difusa ha renunciado al 
drainoje en el Iralamienlo de los higromas,conlcnláiulose con
la inyección iodurada. '  ■ ^

{Gasetle des hopttaux.)

Del c lo r*ro rm o en el tratam iento  üel tétano*.

El Dr. Mm--F iguf.ira, de Lisboa, ha curado por medio del 
cloroformo un lélanos que sobrevino en la cicatrización de una 
herida de tres cenlímeirosen la ceja izquierda. Ei trismusde 
las mandihulas y la gran dificultad de deglutir conlmuabnn, a 
pesar de la administración á altas dósis del'opio, .^dmi 
nisfrado entonces el cloroformo, 20 ó 30 gotas todos los días 
en jarabe, y aplicado sobre la herida en compresas , proilujo 
desde el segundo dia un alivio en la deglución, y disminuyo 
la rigidez muscular, y ai oclavo dia el enfermo podía masticar
los alimentos y emralia en convalecencia.

Igual resullado ha obtenido el Dr. Hutchiv-os. de üiib lin, 
en un niño de nueve años, en quien sobreyinn el télanos a 
consecuencia de una herida en la pierna izquierda; los sínto­
mas disminuyeron desde el segundo dia, y el catorce habían 
desaparecido. . , .

El Dr. Ajuoem V er propone el siguiente jarabe para hacer 
más cómoda la ingestión dei cloroformo en el estomago;
Cloroformo...........................................................  gramos.
Acede de almendras dulces (para disolver). . . 60 —
Agua....................................................................3^^ “
Goma arábiga (para emulsión)............ ...
Azúcar (disuella en frió, en vaso tapado).. . . 310 —

li. s. a.
Ernpeiones slniul(»neas.

En la Sociedad de medicina de Burdeos ha referido el señor 
Garramé.a un hecho muy curioso. Una joven de 2-> años y v a- 
cunada, se presentó con fiebre intensa y un principio de 
erupción escarljlinosa; ai otro dia se presentó el sarampión; 
el tercer dia se mezclaron con las anteriores, manchas de 
púrpura; y en ün, por la tarde apareció la viruela. El cuarto

din sobrevinieron hemnrrágins nasales intestinales yulcrinas, 
y la enferma sucumbió rápulameiile.

(L^Union médicale de la Gironde.)

U s o  d c l  a r s é n i c o  r n  l a  h r o n i i u m s .

El Dr. Wntm recurro al arsénico en el tratamiento de las 
brrmqiiUis crónicas, que lienen alguna roiacioii con las der­
matosis. Agolados lodos los recursos de la materia médica on 
un enfermo que hacia diez años tenia una lironqiiilis, bastaron 
seis semanas para curar esta cnfcraiedijd y una afeceum cutá­
nea, administrando tres veces al dia 3 a .o golas de la tintura 
de Fowlcr.

Por la Prensa médica, F. nr Cortejarcna.

F ilip i- 

módico 

Azúa y

P A R T E  O F I C I A L .

S A N I D A D  M I L I T A B .

R R A I . e s  iI r I i K N K S .

3 enero. Declarando médicos mayores á D. Bartolomé 
Pons y Sentí y I). Miuuipl Ricoy y Conde. , . ,

Id. id. Deslinamio al batallón de artillería de Africa al 
primer ayudanle médico D. José Boy y Doiilofeu.

Id. id. Nombrando primer nyudanlc médico para 
ñas á D. Ricardo Gómez Cortina.

Id. id. Concediendo real licencia al primor
D. Antonio Alniodóvar y MarUiicz. p.

Id. id. Id. id. al suhinspcclor medico D. Félix

^^*ld!"id.^ Destinando ai hospital m ilitar de Santa Cruz do 
Tenerife al primer médico n. ,!uaii Vilartimó y Camo.

Id id Declarando snbiiispectorcs médicos do segunna 
clase á D. José de Piña y l’cñuda y D. Jorge do la Linde y

^^Id f id. Id. id. do primera clase á O Ramón Pifia y Po-
ñiicla y b. José Branguli y Domencch. . r.- , ■

Iii. id. D6?lin<»nri(> al hnsi>ilal m ililar ele Corle al 
nrimor ayudante médico D Rufino Pascual de riirrejon.

Id. id. Concediendo dispensa de i‘(liid para prcseiiUrSQ á 
oposiciones á D- Benito Soncosa y Suarez.

Id. id. Nombrando segundo ayiiiinnte médico do la p ri­
mera comp-añia sanitaria a D. Miguel de la Plata y Marco,

Id id Aprobando que el primer ayudanle medico 1). An­
tonio Poms y Codinach pase á SanUi Domingo.

Id. id. Id. el iiombraniienlo do segiiiido ayiiilanle farma­
céutico provisional do la botica del hospital de Santiago, 
hecho en fiivor de D. Pedro Maceo.

s ¡(I. Id. los ejercicios del úliimo concurso, y concediendo 
el empleo ile segundo ayudante médico para Ultramar a 
D. Manuel Ruiz Polo , , . , .

Id. id. Nombrando medico interino del segundo batallón 
del regimiento de la Coiislilucion á D. Agustín Meseguer y

Id. del regimiento caballería de Tnlavera á D. Nar­
ciso Merino. . r, . I» »í I I-Id. id. Id. primer médico para leriiando Poo a l>- M elili-

. .... KTf.i >r>DO López y Sánchez Nielo. 
Id. id '  Omcedieni11.. ... ................ lio próroga al primer ayudante médico

D. Cesáreo Moralinos y Lope/.. , n- a
Id. id. Nombrando praclicaiilc para Fernando loo a

D. Lorenzo Br oiclial. , , . . , ™a,i -„„
Id. id. Negaiido el empleo de primer ayudante médico 

al anc lo es segumio D- l’niiii'iseo Deu y Gonziilcz.
lil id Delcrniiiinmlo que el profesor médico inamovible 

de la isla de Cuba D. Francisco de P.aula Manzano, debe dis­
fru ta r el sueldo que por su situación pasiva le corresnoiiqa.

Id. id. Manifestando que no es posible quede en m isla 
de Pnertn-Rico el primer ayudanle farmacéutico D. U inion 
Ayala y Sipan.

CUEBPO DE SANIDAD DE LA ARMADA.

3 enero. Concediendo dos meses do licencia para esta 
Corle ni segundo íwudaiile dvl cuerpo uc Sanidüd ue la ar-
mada D, Ricardo Chesio y Añeses.

Id id. Nombrando facultativos de! colegio naval, al con­
sultor del cuerpo de Sanidad militar de la armada I). Manuel 
Fcrrer Orliz, y al primer ayudanle del mismo cuerpo D. José
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Galierrf'z y Fernaníkz, debieiiUrj sur relevadu el primero en 
el arsenal de la Carrai'n , por el de su misma clase D. Do- 
raingu Caravaca y Gulierrcz, y el segiimli) en el vapor Piln  
por el seguiulu ayudaiile D. José López llcgiies.

R E \ L  .A CA D EM IA  D E  M E D IC IN A  D E  M A D R ID .

SF.r.RETAnf*.

Esla Academia, después de examinar las memorias presen- 
(adns al concur'O de premios de ¡s<¡-2, ha acordado;

1.” Olio no liá logar a conferir loa primero-! premies.
Ü.® 0»e merecen el accesií'las memorias (¡iie. tienen por 

lema: r Hn md% que murho dehe ¡er tenido — un medico vni'on que 
alcanza y sabe — curar con discreiiou cualquier Aerido.-ji y «In 
morLorum cauris miatjandis per fidelia obsm rata el per stien- 
linm ex naímfc luminepeicntlain pio/jredi debemus.n

:i." Qiie im-rere laniUicn un segundo accésit la memoria 
royo lema es: ¡‘Nnnqiwm potesl invesliqare quod non perviam 
sunm qiifrrilitr.n

Lo (jiic se pnliliea para conocimicnln de los ínleresados, los 
finales podrán nresenlarsc, por si d por medio de personas de­
legadas, a reciliírsus res|iedi\i>s pri-inios en la próxima sesión 
inaogoral de osla Aciidemin.

.Madrid H) de enero de l<IG3. — Pl secretario perpe'luo, 
Matías Ni i .to Skiirano.

VARIEDADES.

PRÜYKCTO UE UN llOSriCIO PARA I.AS CLASES MEDICAS.

La Fuerza de un Pensamiento, que inauguró sustarcaspe- 
riúdiCQS Culi la publicación de un proyecto para-la creación 
de un-cuerpo de Sanidad d \ i l ,  ó cuya defensa ha consagrado 
todas las páginas de lodos los números que lia dado á luz 
durante el año do 1802, ha celebrado el aniversario de su 
n]iaríi’ iun en el csladio de la prensa médica con la exbibíciim 
de oli'ü proyecto lan laudable. Inn magnifico, tan halagüeño 
y. en nuestro concepto, tan difícil de realizar como aquel, 
según van á juzgar miestros lectores.

íNosoliüs, dice nueslro* cslimado colega, podríamos crear 
uu m-labliciinieulo con el nombre de Asilo o Rrfuqio de las 
clases medicas, donde pudieran acojerse los ancianos ó impe­
didos pobres, ó (¡lie 11(1 eniilaseu con medios suGcieiiles para 
su subsisloiicia ilecorósa. I'odriamos crearlo con la capacidad 
y disposición convenienie para acojer igualmente á mieslras 
viud.as, asi comu para sostener y educar ú nuestros huérfa­
nos. enseñarles oficio (> darles una carrera decenio, como 
también educar a las huérfanas y sostenerlas hasta que lo­
masen estado (i les conviniera abandonar el cstablecimieiilo. 

. i>Nii-!ülrus podríamos establecer en el mismo edilicio un 
colegio prcpnralnriu para todas las carreras cieulifica.s y lile - 
rarias, (Innde ú la vez. que estudiasen nuestros liuérfanos, 
pudii-raii recibirse niuuinos peiisioDislas, que diesen alguna 
nliliiiad al establecimiento y contribuyesen á su sosteui- 
mienio.

• Nosotros podríamos hacer, que estos alumnos pagaran una 
poiisinii módica si fuesen hijos do ¡irofesores, y que aboná- 
ran ninlas más crecidas cuando fuesen hijos de particulares.

-l'.ira allegar los recursos neresarios á una fundación lan 
imporlniile, pndriamos imponernos cuotas voluntarias, que 
abollaríamos cuando .cóumdamenle pudiéramos, sin obliga­
ción ni ciiinprutuisn. Podríamos asimismo, dar cantida<lcs 
sueliis cuando lo luciéramos por coineiiieate, ja  como do- 
nalivus, ja  coiun limosnas...'

Lo primert' que nos ha ocurrido al ver el (lámanle proyec­
to de la Fuerza de un /Vnwmídito es. que nuestro colega no 
debe Icuer gran confianza en la realización de su primer 
proyecto para la creación del cuerpo de Sanidad c iv il, con 
el cual había necesariameiilc de mejorar ia situación y la 
forUiiia de los profesores, cuando propone ahora el estableci­
miento de un asilo para librar á estos y á sus familias de la 
abyección y de la miseria.

Animado nuestro colega de los mejores deseos, y rergr-l 
dando tal vez las benéficas instituciones que fundaron eJ 
otros tiempos .algunas comunidades religiosas, ha creído qu.| 
las clases médicas podían fundar de la misma manera, y ¡̂J 
más recursos que los donativos voluntarios y las l¡mosnji,l 
uno ó vajios hospicios, donde pudieran albergarse y sosi l̂ 
nerse los profesores imposibilitados, las viudas y los huérti.l 
nos pobres. Pero nuestro apreciable colega, que piensa bitil 
y proyecta fácilmente, suele olvidarse en sus cálculos (ijl 
presupuesto de gastos, .que es el alma de lodos los ot.1 
godos, é incurre sin advertirlo en coiUradicciones comojl 
siguiente:

oDe poco sirven, dice la Fuerza de un Pensamiento, lodul 
nuestras asociaciones de socorros múliios, monle-oios, i¡| 
cuantos perisamieiilos, liiiidables lodos, se qiiier-ia lcvaalr-| 
sobre la base de una pcD.síon vitalicia. Este sistema es (it-l 
masiado oneroso en comparación de las exiguas ventajas qr-I 
prnporcioiia. Las pensiones son siempre insuficienles |imÍI 
cubrir las necesidades más esenciales de la vida. Los deredaJ 
se pierden a puco que ios socios se descuiden en el pagüii!I 
sus dividendos. Cada sucio tiene que contribuir para elle-l 
vaiiLamieiilu de su carga con una cuota igual á la de l'<l 
demás asociados, sin consideración á,que unos podrán mejoil 
(|ue otros imponerse aiiucl sacrificio. Por iguales cuolsil 
iguales producios. El pobre que no puede contribuir cori 
el mediano ó el rico, no puede dejar á su viuda lo que el cuicl 
pañero más afortunado. La'miseria le persigue basta niiJ 
allá de la tumba.»

La consecuencia que se deduce de estas consideracionc! 
de nuestro colega es, que si es oneroso el sistema de I:- 
monle-pios, y á pesar de oslo apenas ba&tan las pensioite- 
para cubrir las necesidades-más esenciales de la vida, miict 
más oneroso para los profesores ha de ser lodo otro sislenii 
que tenga por olijeto aumentar los recursos y el bieiiestsi 
de los imposibilitados, de los huérfanos y  de las viudas;.. m 
ser que la Fuerza de un Pensamiento haya encontrado d 
medio lie que los médicos, cirujanos y farmacéuticos acoaio- 
dados, se encarguen de sostener y educar á ias familias de 
los polircs. Por sí abriga semejante ilusión, le aconsejamo! 
que examine las listas de los profesores que contribuyen g«- 
ncralinenle para el socorro de ias viudas de nuestros compa­
ñeros, y vcr.i como no son por lo común los más ricos los que 
acuden con su óbolo á enjugar las lagrimas del pobre i 
del desvalido.

Dispuestos estamos á ayudar á nueslro colega en lodi 
cuanto proponga y juzguemos beneficioso para la profesión, 
pero tratándose de proyectos como el del cuerpo de Sanidad 
civil, y el del refugio para las clases médicas, no eslraiie 
que, respetando el noble sentimiento que los ha inspirado, 
digamos: oilaslima grande que no sea verdad tanta bellezal!

UOCUMENTO nEI.ATlVO A LA  VACCNACION.

A continuación insertamos la circular dirijida por la Reol 
Academia de medicina de Madrid á todos sus socios corres­
ponsales, nacionales y eslranjeros, y á los Sres. Subdele­
gados de medicina del reino, acompañándole un interrogato­
rio acerca de la vacunación.

Rkm. Ap.AhEMu i»E McDifiivA HE MiORio.—La importancia di 
las cuestiones relativas á la vacunación, es liarlo conocids 
(le cuantos profesan la medicina, para que haya necesidad 
de encarecérsela. Esla .Academia, penetrada de semejante 
verdad, y deseosa lie reunir suticienlcs dalos que le ayudes 
á resolver con acierto algunos de los puntos enlazados eoo 
(lidias cuestiones, ha acordado dirijirse á lodos sos sóciM 
corresponsales, nacionales y eslranjeros, y á los Sres. Sub­
delegados de medioina del reino , remitiéndoles el adjunlo 
interrogatorio, y rogándoles que por cuantos medios estén á 
su alcance procuren contestar al mayor número posible de ln 
preguntas en él couleuidas.
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La .Academia está persuadida de que el celo do los profeso­
res á quienes se iHiije no iiecesiia ninjíun eslimulo , para 
manifeslarse debidamenle á propósUu de una cueslion de 
lanía magnitud y uu  lumocidaiiieiile enlazada con intereses 
muy aleudíbles de la Immaiiidad. Confia, pues, en que se 
aoresurarán á cualestar con mayor ó uieiiur eslension. pero 
con loda exaclLlud. lienlro del mas breve plazo posible, sa­
tisfechos con la utilidad que puede tener su cooperación en 
una obra tan meriloria. . , ,

Sin embargo, como todo Irabajo debe ser recompensado, la 
Academia ha'acordado distribuir doce iiliilit f de socios cor­
responsales entre aquellos t^es. Sulnlelegados que llenen 
Au cometido más á salisfacoioii de la misma; esto sin perjuicio 
de la publicidad y de las menciones bonorilicas que obten­
drán, en proporción cou sus esfuerzos, cuantos cooperen a! 
fin común.

De antemano dá las gracias y ofrece toda su consideración 
y apoyo á los demás Subdelegados y a los socios corresponsa­
les que respondan, como es de espe,rar, á esta inviUcion 
nue se les hace, en nombre de la liinnanidad y de la cieucia.

Dios, ele. Madrid t.“ de diciembre de tati2.—El secretario, 
Matías Mielo Serrano.—Sr. Subdelegado de medicina de.....

Iníerro^aforío diríjplo por la Rral ícademia de m«íicína á 
los Sres. Subdelegados de medicina.
1. " Número de habitantes de cada localidad con las dis­

tribuciones de sexo y edad.
2. ® Cuántos están vacunados.
3. ® Cuántos lian padecido viruelas. De estos,cuantos pa­

decieron viruelas sin estar vacunados, y cuántos vacunados.
4. ® Edades en que han padecido las viruelas.
5. " En los que estaban vacunados, tiempo que medio 

-entre la vacunación y la aparición de las viruelas.
6. ° Si entre los no vacunados las lian padecido mas do

una vez. . . .  . . ,
■7.® Consecuencias de las viruelas, distinguiendo en los 

vacunados y no vacunados los curados, muertos o que han 
quedado con lesiones cunsecuiivas.

8.® Época en que empezó á vacunarse en el distrito.
n.® Progresos de la.vacuna eii el mismo.
10.® Oposición que haya hallado, ó halle la vacunación. 
<i.® Procedencia déla vacuna.
12. ® Cuáles son los efectos de la vacunación, según la 

procedencia del aírus.
13. ® Estadística du las vacas del d istrito , sus razas, pro;

cedenoias, y delerrainaciun de sí licúen vacuna, y en que 
épocas. , .

14. “ Si se ha empleado alguna vez directamente el virus 
de la vaca, y en la alirmativa, con qué resultado.

15. ® Noticia de las revacunaciones, y edades en que se 
han hecho.

IB.® ¿Se han trasmitido vicios dialésicos con la vacuna­
ción de brazo á brazo , ó de los virus conservados por dife­
rentes medios? . . . . . .  t

17. ® lentes de la introducción ¿existían eo el distrito afec­
ciones escrofulosas, luberculusiis, tifus ó cualquier otra en­
fermedad de un modo bien determinada? _

18. ® Tales enfermedades ¿han aumentado, disminuido ó 
desaparecido, ó bien se han presenladn no existiendo antes.

19. ® A qué causas pueden atribuirse tales afecciones, 
tanto siendo agudas como crónicas.

20. ® Si hay individuos refractarios a la vacuna y virue­
las, y á qué causas se atribuye.

21.  ̂ Noticia de las epidemias de v|ruel.as en los animales, 
y relaciones presuntas entre estas epidemias y las de la es­
pecie humana.

Madrid obsequiaron á -sus huéspedes con un modesto banque­
ta , en el que reino grande eiilusiasmo oioiitjlico y se pronim- 
ciuren brindis por la prosperidad de España, por U de las 
ciencias médicas y demas objetos queridos de lodo profesor 
amaule de las glorias de su patria. El Sr. Bustos maiiifestó á 
nombre de la redacción de La Lspaña que ufrecla
poner anualmente a ilisposicioii de la lloal .Vcadeniia de me­
dicina de Madrid la cantidad do l.miu rs, para conferir un 
lireniio al autor de la mejor memoria biogrniiea, liibliográlica 
ó crítica , relativa á cualquiera de nuestras celebridades mó­
dicas antiguas. Esta oferta , que sabemos se ha realizado yn 
ante dicha corporación, la cual la lia aceptado con agradeci­
miento, honra sobremanera á los Sres. Bustos y Liiquo, que 
han dado con cito una prueba ineijuivoca de su amor al saber 
y de su deseo de contribuir al eiigraiidocimienlo de la medi­
cina espafiola.

FIRM A D E L AC TA D E L A  TRA.SLACION DE LOS RESTOS DE V ALLES.

El domingo 11 del actual se reunieron en Madrid las diver­
sas comisiones que habían asistido a la ceremonia fúnebre de 
Valles, con el subdelegado y demás facullalivos militares y 
civiles de Alcalá, el Sr. Palou, alcalde que fué del mismo 
punto, y el Sr. Anebuelo, secretario del ayuolamienlo. Era el 
objeto firmar el acta de dicha ceremonia, como en efecto se 
ejecutó por todos ios preseoles, después de leerla el Sr. An- 
ohuelo, digno y celoso funcionario, que dió cuenta además de 
varios curiosos datos sobre el célebre médico de Covarrubias, 
debidos á sus diligentes investigaciones. Los profesores de

PAR TE M ENSUAL D E L  H O S P ITA L GF.NERAr. DE M A D R ID .

Los profesores de medicina de este cslablecimicnlo han 
elevado a! director del mismo el siguiente;

«Desde ios primeros días de diciembre cesaron las lluvias

3ne hablan principiado á caer en abiiiulancia en los iillinios 
el mes anterior; el cielo fué despejándose sucesivamoiile, 

disfrutándose lodo el mes de uii tiempo iierfeclaincnle sere­
no con dias siempre claros y despejiiilos, sin que la tempe­
ratura fuera tampoco escesivameiitc fría, pues el lormómelro 
no bajó de cero ordinariamenleaun en las mmlnicailas. i.a 
presión atmosférica era consideraliic, babiémiose elevado la 
columna barométrica á 20 pulgadas y « lineas, en cuya al­
lura, con pequeñas diferencias, se mantuvo hasta último dcl 
mes, en rjue fué descendiendo basta 2ii pulgadas y 4 lineas. 
Reinaron los vientos del Nordeste y Norte, aunque casi siem­
pre insensibles.

Las enfermedades que han predominado en el mes de que 
tratamos fueron las del aparato respiratorio, tanto agudas 
como crónicas, siguiendo á estas las fiebres, las afecciones 
de los sistemas fibroso y muscular, las de los órganos diges- 
tivos y las de otros diversos aparatos. No dejaron de presen­
tarse bastantes casos de viruelas, muchas do ella.s conlluon- 
les,graves,y desarrolladas algunas en sugelos vacunados; las 
erisipelas, tan comunes en los meses anteriores, van desapa­
reciendo asi como las liebres intermitentes, cuyo número se 
ha reducido sobremanera. Han sido frecuenlc-s fas pulmoiiias 
y pleuresías, bronquitis, y en los niños se han visto algunas 
faringitis membranosas. Los calaTros crónicos, las tisis y las 
afecciones asmaticas-se agravaron mucho, sucumbiendo a ellas 
diferentes enfermos. Tainuien han sido frecuentes los reuma- 
Usmos agudos y la exacerbación de los crónicos. El carácter 
inflamatorio ha predominado en la mayor parle de los casos, 
haciendo seguir á las dolencias agudas un curso rápido, termi­
nando con prontitud de un modo funesto; pero esto se ha evi­
tado por lo común cuando han podido ser socorridas oportu- 
namenie. De la medicación antinogíslica se obliivleron los 
más ventajosos resultados en el traiamienlo de todas ellas. 
Como se vé por lo dicho, la naturaleza de las eiiferineilades 
reinantes lia estado en perfecta nrmonia con las condiciones 
atmosféricas de la época á iiun nos referimos, teniendo acre­
ditado la esperieiicia que el frió y la sequilad son el origen 
frecuente de las enfermedades de índole innamatoria. y pre- 
cisamcnlc en el otofio último han dominado notablemente las 
mencionadas condiciones.

En el mes de diciembre fueron admiliilos en las salas de 
medicina de! Hospital general 322 hombres. 2«3 mujeres 
y 17 niños, que componen un total de 624 individuos; de los 
cuales biin salido con alta 340, habiendo disminuido la exis­
tencia comparativamente á la dei mes aiilerior, que fué 0C:> 
individuos de todos sexos y edades.”

P A R T E

c o ire ip o a d ie o le  a l m e* de d ic iem bre  ü l l im o ,  que lo *  p ro te io re *  de la 
leccioD  de C iru jia  e le ta o  a l Sr-. D ire c lo r  d e l l lo tp i ta l  g ene ra l de 

eela C d ile .

La sección se h&ocupado durante el mes de diciembre úl - 
limo, de la curación de lodo género de lesiones físicas, como
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herida!), fracturas y lujaciones en número considerable, del 
tralauiieiito de lesiones \ itales, como úlceras de todas espe­
cies, y ilel de las afecciones orgánicas en que han figurado 
niudios tumores, íurmados por las llamadas iiruduccionesac­
cidentales. Se han ejecutado, además dejas de cirujia meoor, 
las upuraciunes magistrales siguientes:

—Vicente Pitare, natural de Villareal de la Plana, provin­
cia de Barcelona, de ailos, casado, olicio alpargatero, de 
tumpernioenlo nervioso linfático, coiislilucion regular.

Padeció las enfermedades propias de la inraiicia y gozó de 
buena.saluil. Iiasla la edad de eo años e i que fiié atacado de 
unas' inlermiti'nles benigiias. Seis me?es después tuvo una 
blenorragia d lililica , que lerm'nó, segiiii dice< por la impre­
sión que recibin en una mojadurn pnr la llu v ia , de lo cual le 
sobrevino un rrumn general, que filé tratado porlos baños 
generales calientes. Siguió sin novedad hasta los -i'-l años, en 
que iiüln (jiie una mancha roja que tenia desde el nacimiento 
en la región umbilical, por debajo y un puco al lado del 
ombligo, iba creciendo, basla que liego á formar un liimor del 
tamaño de una avellana, cuya causa 61 atribuye, siendo m ili­
tar. al conliniio roce y eompresiun del cinlnron y chapa. Se­
guía crecinidu el tumor basla la edad do 2o años, un que se 
determinó á operar, cuya Operación se practicó á mediados
del año I- tñ, con buen éviito, se::iin le indicó el profesor en • 
cargado de sn asislencla. Cicatrizó la solución de conlinuidad
lile  se le liabia lieelio, poniéndose el sugelo á trabajar ha.staalie I . .

año de (no recuerda la fecha), que víó que el tumor 
volviu a reproducirse y segnia creciendo y el sugelo traba­
jando, liasla el afio de lf<01 que se le eslirparon con iina 
lirjiidiira. Pero volvió á reproducirse y con inavores diineii- 
sioiie-). Rnlonecs determinó venir a esle establecimiento, y lo 
verilieó el dia 2:1 do noviembre próximo pasado. siendo des­
tinado á la sala de San l•e^llülldo, número t2. Reconocido el 
luniur. se iliagnoslicó de uii fuityus kenuitodes; tenia la figura 
do una culillor, aplanada, de forma irregular, estando sosleiii- 
dn por una base de í á o pulgadas de circiiuferencia. .No 
liabieiido prnducidu ningún resultado el tratamiento díelético 
y farniacorúgico, se procedió a Ja operación, que se practicó 
el día I. de diciembre, cslirpnudo el luuiur por su base, lu ­
ciendo lo mismo con las nübcrcncias que U-nia con la piel; se 
le diei oii ciialro puntos de sulura, aplicándose el npósilu con - 
vunienle. K.ibieiido sido levantado esle varías veces, so lia 
visto que sigue una mareba salisfaetnria.

- Pcdi .i l.opcz, naliiral de Moiileagudo, prov incia de Murcia, 
de IT añiis, casmiu, ulíciu loncleru, üe tcniporaincnlo saugui- 
iieo ) coiisliluciiin buena.

Püili'ció las enferiaedades propias de la infancia y gozó do 
buena silud b.islu la edad de 12 años, que fuó atacado du in- 
tiTinilciiies beiiignas. no tcnicudu novedad basla la edad de 
27 liños, que íuú In’i'ido por arma blam;a, produciúiidule dos 
licridns eu el vacio derecbo por su parte posterior, una con 
bayunela y oirá con espada. Cicalrizaruu, quedando bien, 
baola qiu‘ poco tiempo liespues cayó p:>r un despeñadero de 
poi'a ailnr.i. Injnndose el pie izquiunJo por la nrlic.iitacioii 
libio-porniieo-larsiana. Desde esta época no ha padecido nin­
guna idni nteecion, basla el día 2o del mes de diciembre, 
qm uioli.mdo una locomolora lurreslre, y creyendo queame- 
uazaba algún poligro, se quiso nrroj.ir, mas se cnnluv o, poro 
le.níuiiilu 10,1a iilca lijn, dió una sacudida la maquinn ^eslo 
orée el) ariujandole con v inlciicia, yendo á caer tan próximo
á ella, que una dü.las ruedas le paso ppp encima del antebrazo 
y tnaiiu izquierilai pruduciénduje »u* fracluru conminuta de 
los luirsos •Ul unlebraw 1/ mano, con liioijullamitiUo de loiLis ins 
U(IJK.v Uondiis íU‘ u ln t ieaionee « una herida fuu(u?« dr peniie- 
lio.v ilimcn^ionrs en el dedo ¡lordo ¡Ul pie izyiuacdo. Se trasladó 
jiimediolanicnte a este ostablreiiníeato, ocupando .kcum.i 
numero Si do la sola de San Kernaiido, y se procedió en el

luJosila u|)eracioii, nracUcaiidoso la uinp.vUci'ou 
,mi,.)/ifo o con el lereio inferior del brata, mélodo circutur, peoce-
niisnio día u

áim initodr Pelil, aplicándose el apósilu eoiivenientc.
I.a reacción fué fr.iiica.) .guiirdandi) propurcion con el tem- 

perameiilo y consúliicion dcl individuo.
ruslei i.imicnie se ha levnntailo ranas veces el apósito, 

sígtiiend.i 1.U1I0 CI eslad.i local, como el gcueraldel iudividuo, 
uiia m.ircba >alisracloria

--tldefonsojulto, nalnral de Ceclovin, provincia de Clfce- 
ri3s, de amis doedad, cas.ido, de'lem|)uraiiimito -anguvneo, 
cunstilueiuii regular, entró en la sala de áaiUa (tarbara,.nú­
mero tn, el dia 2 1 de dn;ieinUre..Cün un fiunor C'incrrojo, ulce­
rado tn ir/jnnbí jvtin/oí ̂  eHtiado én !ü re^ón ̂ rbit'árla'ddtnhn; 
euieudicndose por arriba a la región superciliar,' pór deatrCbl

dorso de la nariz, y apoyándose por abajo sobre la mejilla del 
mismo Indi), siendo su origen de Ires años, en que se arrancó 
una llamada v erruga por el enfermo, del taraiifni de un piñón, 
que se hallaba situadu en el ángulo interno del piirpado de­
recho, lo cual fué motivo para la creación de tejidos anormales 
que le han eslirpado ya siete veces, las mismas que han 
vuelto á reproducirse; en visla de lo cual, determinó v enir 
á esle Hospital, en donde se procedió el dia 28 de diciembre 
á  la «íírpacion del ojo, siguiendo el procadími'í/ito ordinario. 
I’ara ello, echado el enfermo se aseguró el .tumor con las 
pinzas de Mnsseux, y á continuación se hicieron dos incisiones 
semilunares, que limilaron los párpados, comprendiendo el 
espesor de estos y de las demás panes alteradas, cortando des­
pués el pedículo que sostenía al tumor, formado por los cuatro 
músculos rectos, y el nervio óptico; raasesplorando después 
con el dedo, se observó habiaii quedado parles alteradas, las 
que se separaron por medio de unas lijeras curvas; la hemor­
ragia pertinaz que sobrevino, procedenle de la arteria oftálmi­
ca. se cobibin por medio del taponamienlo con hilas empapa­
das en un liquido astringenle y sostenidas por un vendaje mo­
nóculo. El estado generaT y local del pacienle guardan relación 
con la lesión que lia sufrido.

Es cuaiilo tienen que poner en conocimiento de V. S. los 
prufesores de la sección de cirujia del citado eslablecimienlo.

El secretario, F. Ossonio.

Rpiúmen de la> o b icrvaoion o  meteoralógica* hechas en el Real 
Observatorio de M adrid en el mes de seliem bte de 1 8 6 2 .

A los meses de julio v agosto, secos y tranquilos en general, 
aunque no estrnmadamenie ciiliiposos, sucedió el de setiembre, tem­
plado, niuT liíimedo, tempestuoso y revuelto.

Amaneció el dia I," eiiftipolado, y en la larde del mismo comenzó 
á descargar una leropestad, durando la lluvia basta las once déla 
noche. Fué variable, aunque tranquilo, id 2 , y anubarrado y vento­
so el 3 , encapotáiiilose aun más el cielo, y volviendo á llover por 
in:iñ;ina y larde el 4. Del 3 al 8 inclusive hubo un periodo de calma, 
duranieél ou.d se conservó la alniósrepa basiaiite despejada; pero eo 
el O volvió ü entoldarse el cielo. formándose por la noche una tem­
pestad. qne se prolongó hasta la mañana del 10, repiliéndose la 
lluvia de nuevo en el propio dia, pasadas algunas horas.

En la 2 * década abuudaroii aún luás laS nubes que en la t.*;
reinó viento más fuerte Uiinhieti, y fuéul lempyrui peor. Solo en los 

13 se ciMisei'vó el tiempo variable y puco cargado dedias 11. 13 V -------------- - -----, . . .• . u
nubes, si bien en los tres sopló el viento con fuerza setisibte, ha- 
Inéiidüse iidemis presentado al oscurecer el 2 '’. por la tarde del 
S IC , una lempesiad . cuvos vestigios duraron hasta bien entrada la 
noche; pero desde el U al fO el cielo se m.ininvo de continuo enca­
potado, lloviendo-también cssi sin iiiierrupcion, eoii Iruenos y 
vjulUo huraf‘anSilloá tecas, como sucedió en el cilsido (li¡r H .  Kl 20, 
en lin , cesó la lluvia, se rasgaron y dispersaron en gran, parte las 
nubes, se aplacó el viento, y pareció iniciarse un periodo liias bo­
nancible que el pnsaiiu. _

Nj  fué, sin embargo, la 3.* década del mes mucho mejor que lo 2,* 
En el din 21 volvienm á engrosar las nubes; el 23 irascutrió cssi an 
lolnlidad cubierto; en los 35 y 2 t,  aunque tranquilos, lumpo-m se 
de.spejó el cieli de un modo notable; lloviznó el 25, y amaneció el 
30 miiv c.vrgaTo, si liten al auocbecer se desppjó la atmósfera capí
iiof completo, merced á, un fuerte viento del O.. que .irrastró i as 

•nubesconsigo. Despejada fué la madrugada del 27, pero hieii pronto 
couienzú á nublarse el cielo; y antes de concluir «1 (lia volvió de mié-
Vu'á lloviznar,siguiendo al niilepior el 28, romplelaineiiteencaputado 
y .leabtindiinlisim a lluvia . En los dos ú ltim osdiils det mbsfliéc\íírt>!o 
el timipop.il mdjnró, jú iiq iie  lentamente, rasqáiidosu y disipándose
las nubes poco á puco. - - .......... i- ( '• 'i

Del dia 1, du lluvia v tempestad,- al 2 ,  variable y algo encapota- 
ilü , la columna biirpínéirícn esperimenló mpa subi'la ,da ,ptás. de 
3rain. lé rin iin i lUedio, ó 'le  Omni cuniparando las atluf.is,estreñías. 
Del 3 al E> las variaciones fueron poco im pnrianiest 'pefó'désife éi'5 
al 8 inclusive . 6 sea en la época más-despej nla y niiacible del mes, 
la aiiincl.i k é  Continua . y la mazima allnp.i pasó do 713inm. El dia tO, 
lém pestiift'o , el haróniótro ni arcaba "tara menos- qiiu  éi 8 ;  el i l  íS; 
periníenió una poc|iieña sultida; yen  los 12 y 13 permaneció casil / U  MMS MM.* ----  - -  w .  , • < » »  i r  I  lt,C

-estacionario. Con e i.tem pora l lluvioso que ae u u c to a l.lí. descendió 
la co lu inua de mcrr.uriú unos -imia; per/a nupque.d esliq lo a im tis férj- 
co no m ejoró basta el 20 , ya el 10 babia q'iieifaHt) a q iid  déscenso 
cfihrpeñ-r.ido po r un movimiento contrario lle ta  prop in  ;ililp l( tn il.;U e  
lt> ai 221.IS v jriaciu iiB S  fuürun pequeñas j  de sentido iurtecUq: -del 
23 al.23 o cu rrió  iimnáxiiDü de a ltu ra  m uy sensible; ugi iigerp des­
censo de l 26 al 28. y una subida' rápida en •!(«  t life  '«tlúuiUs U iis 
del més.

Kii.ipdo  el curso <íese{iembre.la lem perjtu ra  se.cpnservó b.enlgn^i 
V iiaMunt^anirormP, m ítltRrfem io efe rtredia dé1 'h tes,’ íp fí ir 'a  W»~ ,I.V. >iir.n A Ag ■ . P  Lt a  d¿»iai{tm dia mis de 4»,o. sua.por.dófecw' ó. ese«soii£.l óia-nrts 

g ja lu rq w fp é e ie .e n e tc ú a l se-eltJVÓU ‘uáV'!'i*|4
loVmás'Cres'cos el 1f, cuva temperatura m ío tih i, la  más bdJÍ de 

• tbdas. n o ' p á s 6 d é - í » , 3 . - . i;-i^'.iii
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Oseilacioi

Aid <ne<ít 
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(I) La aproxinui
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En la sucesión de los vientos se notó en setiembre la misma ó 
D iivor variabilidad que en Jallo y agosto En los seis primeros dias 
reinaron lus del S . ,  por 0 . y N ., al N. E . ; un poco lam bien los del 
E V S. E. en los sigaientes hasta el 12; de nuevo los de los tres 
cuadrantes citados hasta el 18; del S. E. al S. O. hasta el 22; y p rin ­
cipalmente los del S. 0. al 0 . eo el resto del mes basta el final.

BAROMETRO.

Ara i  1**6 “ • 
11 i  las 9. . 
Id. i las 12. 
I I  Has 3 l. 
Id. i  las 6. . 
Id. i  lis 9 n. 
Id. i  las 12.

Arn anr décadas. . . . 
A. ra il- (días 8, i2  y 30). 
A. [DlD.(dlasl, 15 y 21). 
OscilaclODCS....................

Ara mensual. . . 
Oicilacion mensaal.

Tral las 6 id.....................................
Id. íi las 9.........................................
Id. í  las 12......................................
Id. i  las 3 I......................................
Id. i  las fi.........................................
Id. 1 ¡i« 9 n. . . ...................
Id. 4 las i2 ......................................

Tin por décadas................................
Oscilaciones......................................

7. m4x. al sol (dias 8,13 y 27i. .
7 .mis, 41a sombra (dias8, <3 y27|.. 
DilerCDcias medias............................

1 T. min. en el aire IdiasS, 16 y 30)..
Id. por irradiación (días S, 16 j  30 j.. 

I DifereDcias medias. . . . .  .

Tm mensual......................................
Oscilación mensual.

PSICR(3METR0.

1. ' década. 2.‘ 3.*

mn) mm ID ID
707,26 705,93 707,88
707,55 706,35 708,50
707,09 71«,87 708.13
706,35 716.09 707,22
706,26 705,40 707,52
707,40 706,09 708,24
707,35 706,19 708,34

D)m mm mm
707,0* 705,83 708,0.7
713.10 708,65 712,74
700,7t 700,61 704,26
12,39 8.04 8,48

mm
» 700,96 •
> 12,49 g

TRO.
1. ' década. 2.‘ 3.*

12‘ ,7 42* ,8 13‘  ,5
47 ,0 46 ,4 17 ,1
21 .5 20 ,5 21 ,9
2.3 ,5 22 .2 23 ,3
20 .6 17 ,8 20 ,2
17 ,0 15 ,8 17 ,3
15 .0 14 ,3 15 ,5

18* .2 17’ ,4 18' .4
23 .4 19 .8 20 ,2

40* .8 40* ,3 38* ,8
5b ,7 28 ,7 29 ,0
9 .2 7 ,7 6 .4

T  ,3 8’ ,9 8’ -,8
3 ,5 6 ,6 e .8
2 ,0 1 .4 1 .8

» 17-.9 »
23 ,4 »

1, ' década. 2.' 3.'

Ara 4 las 6 m.............................................. 79 85 • 90
Id. 4 las 9................................................... 71 81 82
Id. 4 las 12................................................ 59 66 68
Id. 4 las 31................................................ 51 57 63
Id. 4 las 6.................................................. 61 72 69
U, 4 las 9 a............................................... 69 79 80
Id. lias 12.................................................. 73 79 86

Ha, par décadas.......................................... 66 74 77

Ara mensaal................................................. • 72 •

ATMOMETRO.
mm mm me

EraPordécidas.......................................... 5,2 3.9 3,2
E. ro4i. (dial 7, 12 y 24)......................... 7,0 6,0 5,2
£. alia, (días 10.19 y 28).......................... 2,9 1,5 0.0

mm
Eai ncnsaal................................................ • 4,4 g

PLUVIMETRO.
I íias de llovía................................................................................... 14
lAfoalolal recolida.......................................................................... 47mni,9
I Id. edeldia28(£üixioiom)...............................................................15 ,1

ANEMOMETRO.
. Vienlot re in a n le t  en el m e t  (1).

K. .
«.N. E.
ti.e.. .
E. N. E.
E. . .
E.S.E.S.E.. .
S.S. E.

65 horaft. S.......................... . . 35 baras.
51 S. S. 0 ................ . . 17
99 S. 0 ..................... . . 90
48 0. S. 0 ............... . . .5.3
29 0 ......................... . . 45
3 0. N, 0 ................ . . 18

35 N. O..................... . . 119
9 N. N. 0 ............... . . 32

L t t  botas correspoodi^Dtes ¿ los 21 x ^  sltfo sprectadss por
aproiim icioa, por ao luber fafidonado e l aparato.

CRÓNICA.
E a t a d o  t a n U n r i o  d e  - I fo d r fr f .—lluN ln  e l  J u e v e s  v l u l e -

ron soplando los rieutus del N o iie , N urN or-E s ie  y Nor-Oesie, bn- 
cie iiilo un tiempo, nnoque suimimente seco v f r ío , pues que el ler- 
nióm ciro marcó 4“—0 , sin embargo, niuy despejiido y sereno: mas 
liu liie iido soltado aquellos al Oeste y ul Oeste-Sud-Üesie en aquel 
día, camiiió el temporal en revuelto, anubarrado y nevoso. El luiró- 
u ietro tuvo varías oscilaciones, que coincidieron en el ascenso y des­
censo de su columna con la variación de aquellos.

Continúan las afecciones calarr.ales de todas clases, las calenturas 
gástricas y reumáticas, los dolores aririiieos y nerviosos, vlnsflegma- 
slas, asi de las membranas serosas y mucosas, como de ios órganos 
parcnqulmatosos, Se han visto laniiiíeii algunas erisipelas, pleure­
sías, pleuro-neumonlas y apopleglas. Entre  las ilnleiiclas crónicas 
ocupan el lugar prererenie, con especialidad en el Hospital general, 
las tisis, los dolores retimótícos y los catarros pulmonares de aquelía 
Inriole. Ins hemlplegias, la.s pleuro-neumonlas, los inrarlos ri.sccrales 
y las lesiones orgánicas del corazón y de la módul.-i es |iin s l, siendo 
bastante respetable la mortandad de esta clase de do le iidas; mien­
tras que la de las agudas dism inu)ó alauii tanto , si se llene eii 
cuenta la gravedad y carácter de los invadidos.

X o w b m w i e n i o » ' —I I a u  «icio u o iu tira ilo s  , p r é v in  o p o ­
s ic ión, caledrálicu de farmacia qntniico-orgáiiica de la Universidad 
de Santiago, el doctor en la misma facultad D. A iiluplo Uruiiat; ca- 
ledrá iico de física y química del I iis liiu io  de Jerez de'la Frontera, el 
doctor en farmacia l>. Ronifacio Velasro v Paño; y caiodrállcos de la 
misma asignatura en otros fos iiiu tos los iíceuciados en farmacia dois 
Agustín Axelet y D. Felipe Vu llde ltira ,

ü a u i i l u d  t u i lH u i '  fvt A r t u í t d f t . —9 o  o a ca ii  ú  o p o s i ­
ción M  plazas de segundos ayudantes médicos, dotadas con 8,000' 
reales anuales y demás ventajas de reglamento. Ln.s (-jercícins se 
verilicarán en M adrid, Cádiz, Cartagena y F e rro l; puüiendu presen­
tarse á formar parte del concurso Imsia el 211 de febrero in óximn los 
doctores y liceiicladus que iio pasen de 30 afios de edad. Las demás 
condiciuiies jiueden verse en la Gacela de I t  del actual.

O l f a  ¡tla-aii vnrnit ír* .—Ti>ml>l<-n » e  l ia  o n c a d u  A o p o a l -
cion la plaza do nicd icu-cin ija iio  del asilo de u ic iid ii'iilad  ili- 8aii 
Bernardino, establecido en Ak-al.áde llenarc.s, con el haber de S,l)00 
reates al ano. Las Urinas se ndmiinu eii la senreiarla de la Junta mn- 
iiic ipal de Benelicencla de Madrid hasta ul 2 de febrero próximo. Es 
de esperar que para esta plaza, ó para otra indemnizaciiiu que se con­
sidere Jiisln, se tengan presentes los servicios del profesor que la ha 
desempeñado por liastaiile tiempo sin sueldo alguno, coidiaiidu en ul 
derecho que le daba el rcglamenln de nióilicos de In liospítallilad 
dom it'ill.iria , para aspirar á las plazas de núinern de la misma,

E i e b r e  vftrmr-vlf.s e u  E n n n e i r t a - —9 c;cmii Iah iioIIcIuik
que V a m o s  vecibieudo, la epidemia cnnliiiCla deseeiidleiido en Santa 
(Jruz; p»iro lia empezado .1 manirestarse en otros puntos de l-is islas, 
que hasia ahora se habían creído libres de esl.i c.ilam iiiad liaremos 
¿nuestros lectores más pormenores cuando sea tiempo de form ar 
ju ic io  sobre lus licciios.

—E l  m é d i c o  Ib. S t i g i i e l  l l l i i i t r o  Im hIiIo-
una de las victimas de lu fiebre amarílid en Santa ( Im /.

M ic d ic o e  tn i i i f n r e m .  — Ivl ciiiei-po ti.- 9a i i l« l i id  J i il l l lur ,
corresfirinilieiido á Injusta iniporlaiicia qm- ha -abiilo a 'lq iiin r  jio r 
su brillante personal y su esmerado senm ii), vá á jire.slnr el p rinc i­
pal co iiliiigen le  de auxilios médicos contra el azule que reina cu 
Canarias. Además de lus profesores no iiilm dus fiara descinjiefiar 
todos los cargos de su institu to , se han ciivíailo dos á las órdenes del 
(!lapiiaii general de las islas, para prestar su asistencia donde sea 
necesaria.

l * o r  e l  n i in io l e r lo  i lc  l l i i r l i i n  « e  l iu  <li>.|>ursl(i <|u«- |>urw
lus reeniinciinienlns y demás acto» f.irn lia llvos de Saiiimnl r|ne se 
praeliqneii en lus lernios y provini-ius, se valgan los coliianilanies de 
marina de los profi sures del cuerjio de Sanidad m illla r de la arinada 
en servicio ae litu  que se uncueolren en las capitales i|e los ineiiciu- 
nados tercios ó jirovincia.s; á falla de estos, de los rc liradus; en su 
defeclu, de los bonurarios, y solo en el caso de no exi.slir de nloguiia 
de dichas clases, reeurriráu á lus méiliros civiles.

f -« a  c-fifm<>Nc*»c.—Meg-iMi Iuh OHprrÍniou(<>i> d e l  Heñur
M oriii coiisigiiados <*n una ineiiioria que se acaba de fire.venlar en la 
Academia de ciencia.s de P.iiis, las s irle  ociaras parles del calor pro­
ducido por las chlmecicas xe pierden fiara el objelu de calentar los 
aposentos, porque se emplean en templar la co rr iente de aire qnc 
sale al es le riu r: lo cual, añade el Sr. Legrand en rüninn nifriieiiU. 
Jlixlitic.i laS palabras de cierto ca le ilia líi'U , que acoxluinliraba decir

3ue la cliiiiienen lisind resolví,i pi-rfcclaincnle Un problema, planb-a- 
0 en eslos (érn iim is: iC onsIru Ir nn aparalo que ron el mayor gasto 

posible produzca el menor efecto útil.»
A i o y e e i n  é  i n a t a u l d n e t t —̂A a e g u r a  e i  d o c ­

to r F'irsayeth qtie,un jardinero irlandés de 48 añiix, q lie  por excesos 
en la bebida [ladécia dlsjn-fisia . iiiapcieneia y dolores i-|n;,ásincos, 
se s in tió  una vez. acometido rcpenlíiiamente ilc  cefalalgia, desazón 
general y aii dolor agudo en el ep igás irio , y biibiéuduxe acollado, 
amaneció al otro dia curado de lodos sus aciinques aniignns ¡ mo­
dernos; pero con pérdida completa de los cabellos, de la.s cejas ;
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neíiañas de la barba y de lodo el vel lo de su cuerpo. AseKura que
cuatro meses lie.icues se coii8er«ha la alopecia. \a  compreiuleran 
uuesiros leclores que no respoiiJemos de la auleolicidad de esle 
hecbo Hslraordinario.

M ¿terrion .~ til  í*r. V c l p c a u  l ia  «Ido c ip j id o  p r e s i d e n t e
de la Ae,.demia lie c i ü l t c i asde t uvoca r i í o  Ct.ii=tllU)c la posición 
cieiiilDiia más elevada de Ij Francia. En lodas parles se advierte que 
la niediciiia nene como cieiieia una imporiancin, que no corresponde 
esictamenie con el lugar que se la concede en la ecoiioima social.

ESTAFETA DE LOS PARTIOOS.

El nrofesnr que hace dos años eslá desempeñando la litular de 
r l u V  fiiii* h.*) bíiÍQ SeflSrSüO QGmedicina y círujís» üel unchlo de Cadiar, y gui; ha sido separado de

ella por el ayunliUiiíeiiUJ, píenla, á insUucía de casiella  por el ayuniamienwi , a M*a«,aMVia «w v—.
nos de diclio pueblo, contliiuar en el mismo por un igualado par-
llcuUr. '

VACANTES.

DIRECCION GENERAL DE BENEFICENCIA Y SANIDAD.
Los profesaría de madioiaa y c ifu jU  que quieran preslir los •uxilios 

de la ciencia A los entermos que sufren le fiebre im a ti ll i en '» “ ®
lis  islas Canarias . pueden iiresenlarse en la Dirección general de BeneB- 
ceocla j  Sanidad del Mnnsicrio de la Gobernación, donde so IM enieryá 
de las condiciones y rcconipen«n lellaladas ie s le  servicio.— EI.Direclor 
general, Tomis Rodríguez Rubí.

U N IV E R S ID A D  C E N T R A L .

Facultad ie  Ifedieina.

Por fallerimienl» de D. Gregorio Puente de la Serna se bella vacante 
en le Facultad de medicina de esli Universidad una plaia de profesor 
cnnico dotada con el sueldo anu.l de »,000 rs., la cual b . de proveerse 
por opislciou en virtud de lo dispuesto en Real *d e n  be B de « " ' « * ' •

Los aiDlranics preseniÉTln en la secreiana |eocral de esta Universi­
dad BUS solicitudes documenlidas liemro del pialo de »t> días contados 
déade iVrñteccion do este auuqcio en la Caceta. (Publicado «n I .  Gaceta

**''M*idri*d'|*S de enero de IB B J .-E t Rector. Juan Manuel Uontolban.

Lo neTig U  p la i. do nddieo-ciru jono de Caodeled. provincia de 
Avi^^ su población 65» vecinos; su delación 5,600 rs. de presupues­
to municipal por .s is i.r i  los pobres y las igualae, calculindose todo
no I I  OUO rs .  Las so l ic iludcsha sla  el 8 de febrero.

--La  Je m ddirii-c irujano de Hornillo , provincia de Avila , su pobla­
ción IB t veri, os - su dotación i.OOO rs. del ptesupiieslo municipal por 
« ts l. l a los pobre; :  Cis» , y las igualas calculada, en I.OOO rs. Le, ,o -
liciluJes h.i'l.i el B de febrero. . ...

_ L ..le m e ,|ir< -ííru ja « o Je N o g u e ira , provincia de Pontevedra u 
dotación t.COO rs. por l-  asistencia de 560 lamillas pobres. Las soU-
eiludrs harta el 16 de febrero prOvimo. . . . . . .  ,

- L a  dem ldiVo-e iru jano de Poiuelo ; su dolacion 1,000 rs. por la 
aslilencia de los pobres . y ademós Us igualas con loa veciooi pudientes. 
Las solieUii.les hasta el 16 de febrero prOzimo.

— La de me.fi>u-fieuvai.o de Peraleda de ta Mala, proviocia de Cé 
eetes- «o dotte.on S,500 rs. del fondo ni.mieipal, por asiaUr i  316 
pobres, y las igualas con los pudientes calcolada, en 8,500 rs, U s  aoli-

Ye’ m /J .ñ ^ 'í r l ío o b .u U r  del distrito mnolcip.l de N.varedon- 
da Dtovincia de Am U . que consta de S95 vecinos; dotada con «0,000 
rei'le^j anuales, pagados inmeslraldu-nle de fondos municipales , casi
g r lu s  . exención de eo u lnbuc iones  ,  o tra ,  .id éa la s . Lo, « p i r a n .e .  d ir i -
hrJn sn« soliriiuUcs al Sr. Presidente del ayuntamiento, dentro del lé r-  
iiiino de «5 dias 1 eonlar desde l i  inserción de este , nuncio.

- i  ,  de medico lilu i.v  de Losar de I .  Vera, prosinoi. de Céceres; su 
dotación 10.000 rs. anuales, p.gado. 5 «no de —  f.*'
1 7 uoo por Igua las  de los verinns, y cobrados por la persona que ebj.n
0 .  v i c o n u a t ' j*  V obligados .1 pago. P»r trimestres vencidos. Será 
obUg.eion del W iifla iivo . presl.r su asis.eneia 1 lodo, los enfermos de
1. población, es,-epu, aquellos que no so hajan
mero h .a l. hos no U.'gao A doce . p r.c lic .r  los reronoc míenlos de 
nuinles y descmpeHat los casos Judiciales que ocurran á la autoridad 
U»c.l Si ílgunu de los no contratados cayese enfermo. los honoriaos 
Íue devengue en su .isieleneii, qued.ráu I  benéfico de lo,
]l psgo. Las soiiriinles al pre-idente del ayuntamiento, teniendo enten­
dido que el nombramiento se ve riflc .r i A lo, treinta día, de 
.ounco  en el « ..le lin  Oficial de I .  provincia J f  " “ f ; ' * * -  
Losar de la Vera V i  de n irro  de 1383.- E l  alcalde. Tomás Tabal..

-L a d d  B ird ic . de Pra.loluengo. proviocla de Burgos: su dotación 
661 rs de folWos municipales por asistir A los pobres, «,«00 rs. por

contrata con la . 'personas pudientes, y «,50« rs. que eolisltria tte. 
pueblos iomeiliatos |.pqiie«o-s y muy prOiimos A dicho Pradoluengo y 
que tienen cirujano: siendo po5Ílil« I» oontrslacion c«n otros. Las solici­
tudes áD Saturnino Sevilla, vecino deVraIsmo.

— La de médico Se Casbas y « l anejos. Bcovincia do Huesca; su do­
tación «s.ouo rs. pagados por los ayuntamientos en setiembre, Las soli­
citudes hasta el 5« del corriente. . - j

— Las de mddieo y ciru jano de Parada del SU. provincia de Orense, 
dotada cada mía oon S.ühti la.-ppr la asistencia de S52 familias pobres.
Las soHcMudes basta el« 6 de febrero próximo.

—L»s i c  m é d i c o  y oirujono de Villamariin, dotada la primera con 
S 500 fs y la'segunda con f.5 0 6 , por la ssisieneia de lo» pobres del

-diatrllo. Las solicitudes h is l i  el 16 de febrero próximo.
- L i-d e  m íiieo  de Arcos de Medmareli. provincia de Soria, y cuatro 

Infjoa : su dotación 5C0 rs. de fondos municipales por asistir. A SO 
pobres, y.300 taoegas de trigo cobradas en ia reeoleccioo. Las solici­
tudes hasta el 9 de febrero. a »,n

— U d e  ctru jonode Somaen , provincia de Soria; su dotación 350 
reales por asistir A U  pobres, y 7,ou0 r ,. de Igualas y casa; si ni aspi­
rante fuera médiCo-ciruJano, se le reunirán para ambas facultades 
tu ,«90 rs, , inclusa l i  bpuBficcncia.

— La de etJUjanode Ciña, pcovincia de'Soria; su dotación «75 rea­
les de fondos municipales pagados por Irimeslrea por asistirA 19 pobres. 
Las aoliciludeshasu el 7 de febrero.

—La de cirujano de Cabreriia , proríocia de Soria y seis anejos , su 
dolacion 300 rs. do presupuestos municipales por asistir A 12 pobres, 
y 200 fanegas de trigo de Igualas, Las solicitudes hasta el 2« del cor-

La de c ír» i*no  (Je Renieblasy tres anejos, provincia de Soria; su 
dotación tSOrs. por asistir á « pobres, y 300 medias de trigo , pagadas
p o r l o s  pudienlea. Las soliflilOdesbasla el 31 deLoomoule. ^

— La de f a r m á c i u t i c o  deOsma , provincia-do Soria ¡ su doládon 625 
reates de! presupuesto muoiorpal por dar la medicina A 25 pobfes. Las 
solicitudes hasta ol 7 de febrero.

a n u n c i o s .

TRATADO

TEnAPÉETICA  Y IHATERIA MÉDICA,
por loa Sres. A . Trouneau  y II. P idoux,

mouctuo 41. C4SIÍLL4N0 D8 LA SBTWA rnlClOM,

POR EL DR. D. M A T IA S  NIETO SERRANO.

las, 30.

SDSCRICION EN FAVOR DE LA FAMILIA DE UN MEDICO.

Suma anterior.......................................
D. Juan Gispert, en ....................................................

3,(M0

StISCWCIOS BN FAVOB DE LA FAÍILIA D* D. JOSÍ GaRÓPALO.
Suma anlerior.....................................

D. Fenianili) de Uliharri, eu Madrid.........................
Juao Gispert, en Cedó,....................  iw

iPor todo lo ap SrDiad«;
E l  S r i o i  de la Redaecios , . R . 5a * » b o t o s .

Editor, MANUEL DE ROJAS.

MADRID.—«863 . -IMPRENTA DE MANUEL DE ROJAS. 
Pteiil de los Consejos, 3, pral.

t í

Se está imprimiendo iraducida esta l i i tm a  edictpn, que se acaba 
de publicar eii Francia. í  pelicion de muelios profesores que la 
desean, se repartirá por tpmos, pero-con la condición de abonar an- 
licipadainenie el-imporie de toda Ih obra que
dtid y 72 en provincias hqsla que se concluya la impresión. .Term 
nadaba , como el volúirien de la obra lia aumeiilado considerable­
mente se venderá eu to sucesivo á 70 es. en Madrid y 80 ea 
provLBCias.-Se ha repartido el lomo primero.
'  Se halla de venta en Madrid? en las librerías de Bnll y-Baill^re 
Calleja, Viina y Maliiie; y en provincias, se liacen los pedidos á aoa 
Maltas Nielo Serrano. Plagúela Je San Miguel, lium. 6, 6lo. prai., re­
mitiendo el importe en libranzas ó eu seltps del franqueo.

MEMORIA SOBRF- ALG4INOS ESTADOS MORBOSOS, PRODüCI-
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'^^vludese^al precio de 2 rs. en la farmacia del Sr. Somolinos, Infisn-
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